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ORACION DE LA REVISTA MISIONEROS DE DIOS
Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, Dama Blanca de la Paz,

mira benignamente a nosotros tus hijos que humildemente suplicamos tu mediación
ante Jesucristo Nuestro Señor para que nos permita dar a conocer la Gloria de Dios,
Uno y Trino y aumenta nuestra fe y la de nuestros hermanos, a través de la revista
Misioneros de Dios, para la que pedimos Tu especial Bendición.

Acompáñanos Madre querida para que como grupos Marianos demos a conocer
tus mensajes de salvación expresados en tus Apariciones, como son: salvar almas que
van por el camino de la perdición, aumentar cada vez el número de los que recurren
al rezo del Santo Rosario y nuestra propia santificación.

Que nuestro Padre que está en los Cielos escuche por medio tuyo, Madre, las
peticiones de gracias espirituales y materiales de los lectores de tu revista.

Haz que se cumpla siempre en todos nosotros la Santa Voluntad de Dios y acepte
nuestra diaria consagración a los Inmaculados Corazones de Jesús y María.

Amén

La revista Misioneros de Dios es una publicación Católica y Mariana, cuyo objeto
es dar a conocer las Apariciones de la Santísima Virgen que a lo largo de la historia han
ocurrido en numerosos lugares.

Particularmente es el órgano oficial de las Apariciones de la Dama Blanca de la
Paz en el Monte Carmelo, Peñablanca, Chile.

La Santa Misa se celebra en el Santuario de la cumbre del cerro, todos los primeros
sábados de mes, con autorización y sacerdotes exclusivamente nombrados por el señor
Obispo de Valparaíso.

Los otros días hay rezo diario del Santo Rosario y celebración de las fiestas
Marianas, así como confesiones por los sacerdotes visitantes, incluso de otros países.
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MISIONEROS
DE DIOS

María Rosa Mística

Oración

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

Dios, Padre y Pastor
de todos los hombres,
Tú quieres que no falten hoy

día,
hombres y mujeres de fe,
que consagren sus vidas
al servicio del evangelio
y al cuidado de la Iglesia.
Haz que tu Espíritu Santo

ilumine los corazones,
y fortalezca las voluntades de

tus fieles,
para que, acogiendo tu llama-

do,
lleguen a ser los Sacerdotes y

Diáconos,
Religiosos, Religiosas y Con-

sagrados

que tu Pueblo necesita.
La cosecha es abundante, y los

operarios pocos.
Envía, Señor, operarios a tu

mies.
Amén

Novena a San Juan María Vian-
ney, Patrono de los sacerdotes

Oración por las Vocaciones

Aparición de Nuestra Señora en Peña-
blanca el 8 de diciembre de 1983

Hoy jueves llegué al cerro. La
cita era a las 7 de la tarde. Me
arrodillé a rezar fuera del lugar
y aparece la primera señal, el
relámpago, luego la nube y la
Señora.

Le dije: Mi Señora, ¿estás
aquí? La cual me dijo:

HIJITO MÍO, HABRÁ QUE

REZAR MUCHOS ROSA-
RIOS POR LA CONVERSIÓN
DE LOS PECADORES.

MIRA, HIJITO, TE DIRÉ
ALGO QUE AÚN NO SABES:
TEN MUCHO CUIDADO,
CAMINA LO MÁS FIRME EN
TU VIDA, PORQUE MU-
CHOS QUIEREN HACERTE

CONFUNDIR. SIEMPRE RE-
ZA EL ROSARIO Y HAZ SA-
CRIFICIOS.

EL MUNDO NO QUIERE
ENTENDER.

QUIERO QUE ESTADOS
UNIDOS SEA CONSAGRA-
DO A LA VIRGEN MARÍA.

HABRÁ QUE REZAR MU-
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Crónica de las Apariciones de Peñablanca

CHO POR RUSIA, ESTADOS
UNIDOS Y TODOS LOS PUE-
BLOS.

NO QUIERO LA PERDI-
CIÓN DE VUESTRAS AL-
MAS.

Luego Ella se posó en el sol y
se iluminó, y me dijo:

DECIDLES A MIS HIJOS
QUE OBSERVEN EL SOL.

Yo se los dije y ellos así lo
hicieron. Luego me dio una ora-
ción para los pueblos. Así:

Oración.
SEÑOR MÍO, SÁLVANOS

DEL FUEGO DEL INFIERNO.
AYUDA AL DESAMPARA-

DO, PROTEGE A LOS PUE-
BLOS DE LAS ASECHAN-
ZAS DEL DEMONIO.

PORQUE TÚ ERES SANTO
Y SEÑOR DE TODO LO
CREADO.

LLEVA A TODAS LAS AL-
MAS AL CIELO.

Y QUE VIVAN LA GLORIA
CON CRISTO NUESTRO SE-
ÑOR. AMÉN.

Luego conversamos muchas
cosas, y yo le dije que el padre
Carlos le había dicho que era una
vieja chueca, porque no le hacía
un milagro. También comenzó
a besar rosarios y a bendecir.

Luego me hace saltar la reja
junto a Óscar y dice que él es el
otro niño que la verá y me da
mucha alegría el saber quiénes
son.

Luego hizo bendecir un cirio
al padre y Ella también lo ben-
dijo.

Yo le hablé de la Rosita y le
dije que tenía muchos proble-
mas. Luego me dijo:

VENDRÁS EL 29 DE DI-
CIEMBRE, A LAS ONCE HO-
RAS, CON PAÑOS BLAN-
COS.

EL MUNDO DEBE HACER
MUCHA PENITENCIA Y SA-
CRIFICIOS, PORQUE LLE-
GARÁ EL DÍA QUE LA IGLE-
SIA DEBERÁ ESTAR MUY
FIRME.

REZAR MUCHO EL ROSA-
RIO Y OFRECER LA VÍCTI-
MA INMACULADA AL
ETERNO, EN FAVOR DEL
MUNDO.

ESTADOS UNIDOS DEBE-
RÁ SER CONSAGRADO A LA
VIRGEN MARÍA.

REZA MUCHO POR RU-
SIA.

Levantó sus manos y se fue.
Alcancé a decirle ¡Chao!

Nota: Este fue el día en que
ocurrió uno de los hechos más
asombrosos, presenciado por
unas 10.000 personas y que ya
había ocurrido en otra aparición.

Si bien es cierto que todos sus
éxtasis eran de por sí asombro-
sos, sobre todo cuando estando
de rodillas arqueaba su espalda
hacia atrás, hasta tocar con la
cabeza el suelo, ya que por su
lesión de la columna debía estar
impedido de hacerlo, ese día
mostró algo que dejó perplejos
a todos cuantos vieron aquel
fenómeno.

Médicos, sacerdotes, religio-
sas y laicos, todos vieron lo mis-
mo y no pudieron retener un
murmullo de admiración. Los
que estaban más alejados, se
enteraron de ello por el relato
de quien anunciaba todo cuanto
iba sucediendo y que general-
mente era el mismo que dirigía
los rezos.

Ante los ojos de todos ellos,
Miguel Ángel, en pleno éxtasis,
acercó una vela encendida has-
ta su cuello y la llama tomó con-

tacto con la piel por bastante
tiempo. Ningún signo de dolor
se notó en el vidente, ni siquiera
un parpadeo o una lágrima. Na-
da; la llama parecía lamer la piel.

Posteriormente, los médicos
ahí presentes, examinaron la piel
de esa parte del cuello y pudie-
ron comprobar que no existía el
menor signo de quemadura. ¡Un
verdadero hecho sobrenatural!,
comentaron. Ya son varias las
veces que la Santísima Virgen
advierte a Miguel Ángel de la
maldad del ser humano. Le pide
extremo cuidado en los pasos
que dé y le dice que busque fuer-
zas en el Rosario.
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A este respecto, es importan-
te que el lector sepa que Miguel
Ángel era constantemente ame-
nazado por no creyentes y esas
amenazas parecían ser bastan-
tes serias. El mal lo rondaba,
pero la protección de la Santísi-
ma Virgen lo acompañaba y se
hacía evidente en la generosi-
dad de muchos que lo protegían.

Obviamente, fue tildado de
loco, homosexual, drogadicto,
histérico, en fin, para qué seguir
con la interminable lista de epí-
tetos que suele poner el hombre
a las cosas o hechos que esca-
pan de sus esquemas de com-
prensión. Se dijo también que
Miguel Ángel había hecho su
Primera Comunión mucho an-
tes de iniciadas las apariciones.
Difícilmente podría esto haber
sido cierto, ya que la fecha que
se daba como la de dicha cere-
monia, correspondía a los días
que estuvo hospitalizado en la
Posta Central de Santiago (por
el accidente del bus escolar).

Cabe recalcar que el 4 de di-
ciembre de 1983 Miguel Ángel
recibió la Primera Comunión de
manos del padre Luis Fernán-
dez C., en la Parroquia Santa
María Madre de la Iglesia de la
localidad de El Sol. Varios tes-
tigos afirmaron haber notado un
cambio en la expresión y en el
rostro del vidente en el momen-
to de recibir la Sagrada Forma.

Dicen ellos que su rostro se ilu-
minó.

El pobre muchacho vivía su
propio calvario por el sólo he-
cho de creer en las apariciones
de la Santísima Virgen y en sus
manifestaciones; pero tuvo va-
lor para no desfallecer.

En este día Miguel Ángel fue
sacado del éxtasis por una espi-
ritista. Según me explicó des-
pués, “Dios lo quiso así, para
que todos vieran y supieran a
cuánto podía llegar la maldad y
el poder del mal”.

En uno de sus desplazamien-
tos habituales por el Santuario,
Miguel Ángel se encuentra en
presencia de una niña y le pre-
gunta: ¿Eres Rosacruz? Sí, fue

Miguel Ángel, ante los ojos de todos, en pleno éxtasis, se acerca una vela
encendida a su cuello por bastante tiempo sin experimentar daño alguno.

la respuesta. El vidente le pide
que descruce los dedos de la po-
sición en que los rosacruces los
usan. Todo esto aconteció en ple-
no éxtasis.

El 11 de diciembre a las 6:05
P.M. la Santísima Virgen se apa-
reció al vidente en Colliguay,
sobre una acacia que está al cos-
tado de la capilla, que a expreso
pedido suyo lleva por nombre
Nuestra Señora del Rosario. En
ella está la imagen de la Virgen
de los Rayos que lloró en la Pa-
rroquia de El Sol.

Extraído del libro
“SI HACÉIS LO QUE OS DIGO HABRÁ

PAZ, DE LO CONTRARIO…”
de MARÍA LUISA PAREDES
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8 de diciembre:
Solemnidad de la Inmaculada Concep-

ción de María
Hoy festejamos la solemnidad de la Inmaculada Concepción de María, un dogma

relativamente reciente en la Iglesia Católica. Es dia de precepto. Las revelaciones a
María Valtorta sobre la concepción de María.

Fiestas del mes

Papa Pio IX

La Inmaculada Concep-
ción de María es el dogma
de fe que declara que por
una gracia singular de Dios,
María fue preservada de
todo pecado desde su con-
cepción.

No debe confundirse con
la encarnación de Jesús, en
este caso hablamos de la
concepción de María. Este
dogma fue proclamado en
el siglo XIX y no surge ex-
plicitamente de las Sagra-
das Escrituras, pero si pue-
de demostrarse e inferirse implícitamente de
ellas, principalmente en razón de su materni-
dad divina.

Dios quiso prepararse un lugar puro donde
su hijo se encarnara, tal como afirma en las
revelaciones a María Valtorta “Dios quiso un
seno sin mancha” y esto no hubiera sido asi de
haberse visto afectada María por la mancha
del pecado original.

En el siglo XIX había madurado hasta tal
punto la fe en la inmaculada concepción de
María, contándose con tantos adeptos y de-
mostraciones en este sentido, que, el año 1854,
Pío IX pudo declararla un dogma de fe como
establece el Catecismo de la Iglesia Católica:

A lo largo de los siglos, la Iglesia ha toma-
do conciencia de que María “llena de gracia”
por Dios (Lc 1:28) había sido redimida desde
su concepción. Es lo que confiesa el dogma
de la Inmaculada Concepción, proclamado en
1854 por el Papa Pío IX:

… la bienaventurada Virgen María fue pre-
servada inmune de toda la mancha de pecado
original en el primer instante de su concep-
ción por singular gracia y privilegio de Dios

omnipotente, en atención a
los méritos de Jesucristo Sal-
vador del género humano
(DS 2803). CIC 492:

Esta “resplandeciente san-
tidad del todo singular” de la
que ella fue “enriquecida
desde el primer instante de
su concepción” (LG 56), le
viene toda entera de Cristo:
ella es “redimida de la ma-
nera más sublime en aten-
ción a los méritos de su Hijo”
(LG 53). El Padre la ha “ben-
decido con toda clase de ben-

diciones espirituales, en los cielos, en Cristo”
(Efe 1:3) más que a ninguna otra persona
creada. Él la ha elegido en él antes de la
creación del mundo para ser santa e inmacula-
da en su presencia, en el amor (cf. Efe 1:4).

Soy Madre y les llamo, acérquense a Mi
Hijo, Él les espera, Él les ama. Acérquense al
Sacramento de la Reconciliación, en especial
el día en que la Iglesia celebra Mi Inmaculada
Concepción, para que unidos proclamemos
una vez más la grandeza del perdón de Dios.
Hoy les llamo a llenar sus manos con buenas
obras, porque cada uno tiene en su mano su
propia medida, y ésta deberá presentarla ante
el que es dueño de Cielo y tierra. Santísima
Virgen María a Luz de María - 07.Dic.2009

La milagrosa concepción de María en
las revelaciones a María Valtorta (El Evan-
gelio como me ha sido revelado – Cap. N° 4):

Ana, con una canción, anuncia que es ma-
dre. En su seno está el alma inmaculada de
María.

Veo de nuevo la casa de Joaquín y Ana.
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Nada ha cambiado en su interior, si se excep-
túan las muchas ramas florecidas, colocadas
aquí y allá en jarrones (sin duda provienen de
la podadura de los árboles del huerto, que
están todos en flor: una nube que varía del
blanco nieve al rojo típico de ciertos corales).

También es distinto el trabajo que está rea-
lizando Ana. En un telar más pequeño, teje
lindas telas de lino, y canta ritmando el movi-
miento del pie con la voz. Canta y sonríe…
¿A quién? A sí misma, a algo que ve en su
interior.

El canto, lento pero alegre, que he escrito
aparte para seguirla, porque le repite una y
otra vez, como gozándose en él, y cada vez
con más fuerza y seguridad, como la persona
que ha descubierto un ritmo en su corazón y
primero lo susurra calladamente, y luego, se-
gura, va más expedita y alta de tono, dice (y lo
transcribo porque, dentro de su sencillez, es
muy dulce):

«—¡Gloria al Señor omnipotente que ha
amado a los hijos de David!

¡Gloria al Señor!
Su suprema gracia desde el Cielo me ha

visitado.
El árbol viejo ha echado nueva rama y yo

soy bienaventurada. Por la Fiesta de las Luces
echó semilla la esperanza; ahora de Nisán la
fragancia la ve germinar.

Como el almendro, se cubre de flores mi
carne en primavera. Su fruto, cercano ya el
ocaso, ella siente llevar.

En la rama hay una rosa, hay uno de los
más dulces pomos. Una estrella reluciente, un
párvulo inocente.

La alegría de la casa, del esposo y de la
esposa. Loor a Dios, a mi Señor, que piedad
tuvo de mí. Me lo dijo su luz: “Una estrella te
llegará”.

¡Gloria, gloria! Tuyo será este fruto del
árbol, primero y extremo, santo y puro como
don del Señor. Tuyo será. ¡Que por él venga
alegría y paz a la tierra!

¡Vuela, lanzadera! Aprieta el hilo para la
tela del recién nacido.

¡Él nace! Laudatorio a Dios vaya el canto
de mi corazón».

Entra Joaquín en el momento en que ella

iba a repetir por cuarta vez su canto.
—¿Estás contenta, Ana? Pareces un ave en

primavera. ¿Qué canción es ésta? A nadie se
la he oído nunca. ¿De dónde nos viene?

—De mi corazón, Joaquín.
Ana se ha levantado y ahora se dirige hacia

su esposo, toda sonriente. Parece más joven y
más guapa.

—No sabía que fueras poetisa- dice su ma-
rido mirándola con visible admiración. No
parecen dos esposos ya mayores. En su mira-
da hay una ternura de jóvenes cónyuges.

—He venido desde la otra parte del huerto
oyéndote cantar. Hacía años que no oía tu voz
de tórtola enamorada.

¿Quieres repetirme esa canción?
—Te la repetiría aunque no lo pidieras. Los

hijos de Israel han encomendado siempre al
canto los gritos más auténticos de sus espe-
ranzas, alegrías y dolores. Yo he encomenda-
do al canto la solicitud de anunciarme y de
anunciarte una gran alegría. Sí, también a mí,
porque es cosa tan grande que, a pesar de que
yo ya esté segura de ella, me parece aún no
verdadera…

Y empieza a entonar de nuevo la canción.
Pero cuando llega al punto: “En la rama hay
una rosa, hay uno de los más dulces pomos,
una estrella”…, su bien entonada voz de con-
tralto primero se oye trémula y luego se rom-
pe; se echa a llorar de alegría, mira a Joaquín
y, levantando los brazos, grita:

—¡Soy madre, amado mío!- y se refugia en
su corazón, entre los brazos que él ha tendido
para volver a cerrarlos en torno a ella, su
esposa dichosa. Es el más casto y feliz abrazo
que he visto desde que estoy en este mundo.
Casto y ardiente, dentro de su castidad.

Y la delicada reprensión entre los cabellos
blanco-negros de Ana:

—¿Y no me lo decías?
—Porque quería estar segura. Siendo vieja

como soy… verme madre… No podía creer
que fuera verdad… y no quería darte la más
amarga de las desilusiones. Desde finales de
diciembre siento renovarse mis entrañas pro-
fundas y echar, como digo, una nueva rama.
Mas ahora en esa rama el fruto es seguro…
¿Ves? Esa tela ya es para el que ha de venir.
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—¿No es el lino que com-
praste en Jerusalén?

—Sí. Lo he hilado duran-
te la espera… y con espe-
ranza. Tenía esperanza por
lo que sucedió el último día
mientras oraba en el Tem-
plo, lo más que puede una
mujer en la Casa de Dios,
ya de noche. ¿Te acuerdas
que decía: “Un poco más,
todavía un poco más?” ¡No
sabía separarme de allí sin
haber recibido gracia! Pues
bien, descendiendo ya las sombras, desde el
interior del lugar sagrado al que yo miraba
con arrobo para arrancarle al Dios presente su
asentimiento, vi surgir una luz. Era una chispa
de luz bellísima. Cándida como la luna pero
que tenía en sí todas las luces de todas las
perlas y gemas que hay en la tierra. Parecía
como si una de las estrellas preciosas del
Velo, las que están colocadas bajo los pies de
los querubines, se separase y adquiriese es-
plendor de luz sobrenatural… Parecía como si
desde el otro lado del Velo sagrado, desde la
Gloria misma, hubiera salido un fuego y vi-
niera veloz hacia mí, y que al cortar el aire
cantara con voz celeste diciendo: “Recibe lo
que has pedido”. Por eso canto: “Una estrella
te llegará”. ¿Y qué hijo será éste, nuestro, que
se manifiesta como luz de estrella en el Tem-
plo y que dice “existo” en la Fiesta de las
Luces? ¿Será que has acertado al pensar en mí
como una nueva Ana de Elcana? ¿Cómo la
llamaremos a esta criatura nuestra que, dulce
como canción de aguas, siento que me habla
en el seno con su corazoncito, latiendo, latien-
do, como el de una tortolita entre los huecos
de las manos?».

—Si es varón, le llamaremos Samuel; si es
niña, Estrella, la palabra que ha detenido tu
canto para darme esta alegría de saber que soy
padre, la forma que ha tomado para manifes-
tarse entre las sagradas sombras del Templo.

—Estrella. Nuestra Estrella, porque… no
lo sé, pero creo que es una niña. Pienso que
unas caricias tan delicadas no pueden prove-
nir sino de una dulcísima hija. Porque no la

llevo yo, no me produce
dolor; es ella la que me
lleva por un sendero azul y
florido, como si ángeles
santos me sostuvieran y la
tierra estuviera ya lejana…
Siempre he oído decir a las
mujeres que el concebir y
el llevar al hijo en el seno
supone dolor, pero yo no
lo siento. Me siento fuerte,
joven, fresca; más que
cuando te entregué mi vir-
ginidad en la lejana juven-

tud. Hija de Dios, porque es más de Dios que
nuestra, siendo así que nacerá de un tronco
aridecido, que no da dolor a su madre; sólo le
trae paz y bendición: los frutos de Dios, su
verdadero Padre.

—Entonces la llamaremos María. Estrella
de nuestro mar, perla, felicidad, el nombre de
la primera gran mujer de Israel. Pero no peca-
rá nunca contra el Señor, que será el único al
que dará su canto, porque ha sido ofrecida a
Él como hostia antes de nacer.

—Está ofrecida a Él, sí. Sea niño o niña
nuestra criatura, se la daremos al Señor, des-
pués de tres años de júbilo con ella. Nosotros
seremos también hostias, con ella, para la
gloria de Dios.

No veo ni oigo nada más.

Dice Jesús:
—La Sabiduría, tras haberlos iluminado con

los sueños de la noche, descendió; Ella, que es
“emanación de la potencia de Dios, genuino
efluvio de la gloria del Omnipotente”, y se
hizo Palabra para la estéril. Quien ya veía
cercano su tiempo de redimir, Yo, el Cristo,
nieto de Ana, casi cincuenta años después,
mediante la Palabra, obraría milagros en las
estériles y en las enfermas, en las obsesas, en
las desoladas; los obraría en todas las miserias
de la tierra.

Pero, entretanto, por la alegría de tener una
Madre, he aquí que susurro una arcana pala-
bra en las sombras del Templo que contenía
las esperanzas de Israel, del Templo que ya
estaba en la frontera de su vida. En efecto, un
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nuevo y verdadero Templo, no ya portador de
esperanzas para un pueblo, sino certeza de
Paraíso para el pueblo de toda la tierra, y por
los siglos de los siglos hasta el fin del mundo,
estaba para descender sobre la tierra. Esta
Palabra obra el milagro de hacer fecundo lo
que era infecundo, y de darme una Madre, la
cual no tuvo sólo óptimo natural, como era de
esperarse naciendo de dos santos, y no tuvo
sólo un alma buena, como muchos también la
tienen, y continuo crecimiento de esta bondad
por su buena voluntad, ni sólo un cuerpo
inmaculado… Tuvo, caso único entre las cria-
turas, inmaculado el espíritu.

Tú has visto la generación continua de las
almas por Dios. Piensa ahora cuál debió ser la
belleza de esta alma que el Padre había soña-
do antes de que el tiempo fuera, de esta alma
que constituía las delicias de la Trinidad, Tri-
nidad que ardientemente deseaba adornarla
con sus dones para donársela a sí misma. ¡Oh,
Todo Santa que Dios creó para sí, y luego
para salud de los hombres! Portadora del Sal-
vador, tú fuiste la primera salvación; vivo
Paraíso, con tu sonrisa comenzaste a santifi-
car la tierra.

¡Oh, el alma creada para ser alma de la
Madre de Dios!… Cuando, de un más vivo
latido del trino Amor, surgió esta chispa vital,
se regocijaron los ángeles, pues luz más viva
nunca había visto el Paraíso. Como pétalo de
empírea rosa, pétalo inmaterial y preciado,
gema y llama, aliento de Dios que descendía a
animar a una carne de forma muy distinta que
a las otras, con un fuego tan vivo que la Culpa
no pudo contaminarla, traspasó los espacios y
se cerró en un seno santo.

La tierra tenía su Flor y aún no lo sabía. La
verdadera, única Flor que florece eterna: azu-
cena y rosa, violeta y jazmín, helianto y cicla-
mino sintetizados, y con ellas todas las flores
de la tierra fusionadas en una Flor sola, María,
en la cual toda virtud y gracia se unen.

En Abril, la tierra de Palestina parecía un
enorme jardín. Fragancias y colores deleita-
ban el corazón de los hombres. Sin embargo,
aún ignorábase la más bella Rosa. Ya florecía
para Dios en el secreto del claustro materno,
porque mi Madre amó desde que fue concebi-

da, mas sólo cuando la vid da su sangre para
hacer vino, y el olor de los mostos, dulce y
penetrante, llena las eras y el olfato, Ella
sonreiría, primero a Dios y luego al mundo,
diciendo con su superinocente sonrisa: “Mi-
rad: la Vid que os va a dar el Racimo para ser
prensado y ser Medicina eterna para vuestro
mal está entre vosotros”.

He dicho que María amó desde que fue
concebida. ¿Qué es lo que da al espíritu luz y
conocimiento? La Gracia. ¿Qué es lo que
quita la Gracia? El pecado original y el peca-
do mortal. María, la Sin Mancha, nunca se vio
privada del recuerdo de Dios, de su cercanía,
de su amor, de su luz, de su sabiduría. Ella
pudo por ello comprender y amar cuando no
era más que una carne que se condensaba en
torno a un alma inmaculada que continuaba
amando.

Más adelante te daré a contemplar mental-
mente la profundidad de las virginidades en
María. Te producirá un vértigo celeste seme-
jante a cuando te di a considerar nuestra eter-
nidad. Entre tanto; piensa cómo el hecho de
llevar en las entrañas a una criatura exenta de
la Mancha que priva de Dios le da a la madre,
que, no obstante, la concibió en modo natural,
humano, una inteligencia superior, y la hace
profeta, la profetisa de su hija, a la que llama
“Hija de Dios”. Y piensa lo que habría sido si
de los Primeros Padres inocentes hubieran
nacido hijos inocentes, como Dios quería.

Éste, ¡oh, hombres que decís que vais hacia
el “superhombre”, y que de hecho con vues-
tros vicios estáis yendo únicamente hacia el
super-demonio!, éste habría sido el medio que
conduciría al “superhombre”: saber estar li-
bres de toda contaminación de Satanás, para
dejarle a Dios la administración de la vida, del
conocimiento, del bien; no deseando más de
cuanto Dios os hubiera dado, que era poco
menos que infinito, para poder engendrar, en
una continua evolución hacia lo perfecto, hi-
jos que fueran hombres en el cuerpo y, en el
espíritu, hijos de la Inteligencia, es decir, triun-
fadores, es decir, fuertes, es decir, gigantes
contra Satanás, que habría mordido el polvo
muchos miles de siglos antes de la hora en
que lo haga, y con él todo su mal.
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Apariciones en Monti-
chiari

Las apariciones de Montichia-
ri comienzan en 1947.

Montichiari (Monte Lumino-
so), es una pequeña ciudad del
norte de Italia a 20 km. de Bre-
cia, la sede diocesana, está si-
tuada al píe de los Alpes italia-
nos, en la fértil llanura del río
Po.

Su primera aparición
Pierina Guilli, nacida el 3 de agosto de

1911, ejercía el oficio de enfermera. En la
primavera de 1947, se le apareció una hermo-
sísima señora que vestía túnica morada y cu-
bría su cabeza con un velo blanco, tenía el
pecho atravesado por tres espadas, su rostro
estaba triste. Le corrían lágrimas hasta el sue-
lo. Sus dulces labios se abrían para decir:
“Oración, Penitencia, reparación” y guardó
silencio.

Segunda aparición
El domingo 13 de julio de 1947, en el

hospital, se apareció nuevamente la madre de
Dios. Vestía de blanco y en lugar de las tres
espadas, tres rosas, blanca, roja y dorada,
adornaban su pecho. Pierina le preguntó asom-
brada: “Por favor, dígame quien es usted”.
Con una dulce sonrisa la señora le contestó:
“Soy la Madre de Jesús y madre de todos
vosotros”. Después de una pausa prosiguió:
“Nuestro Señor me envió para implantar una
nueva devoción Mariana en todos los institu-
tos así masculinos como femeninos, en las
comunidades religiosas y en todos los sacer-
dotes. Yo les prometo que si me veneran de
esta manera especial, gozarán particularmente
de mi protección, habrá un florecimiento de
vocaciones religiosas. Deseo que el día 13 de

cada mes se me consagre como
día Mariano y los doce prece-
dentes sirvan de preparación
con oraciones especiales”. Su
rostro se iluminó con una inex-
plicable alegría y continuó: “En
ese día derramaré sobreabun-
dancia de gracias y santidad
sobre quienes así me hubiesen
honrado. Deseo que el 13 de
julio de cada año sea dedicado
en honor de Rosa Mística”.

Luego le explicó el significado de las
tres espadas:

1— La primera espada, significa la pérdida
culpable de la vocación sacerdotal o religiosa.

2— La segunda espada, la vida en pecado
mortal de personas consagradas a Dios.

3— La tercera espada, la traición de aque-
llas personas que al abandonar su vocación
sacerdotal o religiosa, pierden también la fe y
se convierten en enemigos de la iglesia.

El significado de las rosas:
• La rosa blanca simboliza el espíritu de

oración
• La rosa roja, el espíritu de reparación y

sacrificio.
• La rosa dorada o amarilla, el espíritu de

penitencia.

Tercera aparición, el 22 de octubre de
1947

En la capilla del hospital de Montichiari,
durante la celebración Eucarística con asisten-
cia de médicos, empleados y gentes del lugar,
hizo su aparición la hermosísima señora. To-
dos se percataron de una presencia extraordi-
naria pero solamente Pierina pudo verla y
escucharla.

María, Rosa Mística, pidió la práctica de la
devoción que ya había recomendado y recal-

Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo

Rosa Mística
Las apariciones de Montichiari, pequeña ciudad del norte de Italia comienzan en

1947. La Virgen María, Rosa Mística pidió acuñar una medalla

Virgen María: Rosa Mística.
Fiesta: 13 de julio.
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có: “Mi divino Hijo, cansado por las incesan-
tes ofensas, quiso descargar su justicia, pero
me interpuse como mediadora entre Él y los
hombres, intercediendo especialmente por las
almas consagradas”.

Pierina, la vidente, le dio las gracias en
nombre de todos y ella se despidió recomen-
dándole con majestad y ternura: “¡Vive de
amor… amor al prójimo!”

Cuarta aparición el 16 de noviembre de
1947

La aparición de Rosa Mística a Pierina, en
una Iglesia parroquial de Montichiari tuvo por
testigos a varias personas, entre las cuales se
contaban algunos sacerdotes. Su mensaje pue-
de resumirse en estas palabras. -”Mí divino
Hijo Jesús y Señor Nuestro esta hastiado de
las muchas y graves ofensas que se le infieren
por tantos pecados contra la santa pureza. Le
provoca desatar un diluvio de castigos… pero
mi intercesión se ha interpuesto para que ten-
ga compasión una vez mas, por eso pido en
desagravio oración y penitencia. Suplico ínti-
mamente a los sacerdotes que amonesten a los
hombres para que no sigan en la liviandad. Yo
regalaré mi gracia a quienes ayuden a explicar
esos delitos”.

¿Se nos perdonará entonces? preguntó la
vidente. La Rosa Mística contestó: “Sí, en
cuanto se les deje de cometer”. Y con esta
palabras se alejó.

Quinta aparición: 22 de noviembre de
1947

Pierina le preguntó a nuestra Madre: ¿Qué
debemos hacer para cumplir sus deseos de
oración y penitencia? Resplandeciente de bon-
dad, contestó la Virgen: “¡Oración!” Hizo si-
lencio unos momentos y continuó: “peniten-
cia quiere decir, aceptar las pequeñas cruces
diarias y realizar el trabajo cotidiano en espí-
ritu de expiación”.

En seguida le prometió solamente: “El 8 de
diciembre alrededor del mediodía vendré otra
vez aquí y será la hora de gracia. La hora de
gracia será un acontecimiento de numerosas y
grandes conversiones, almas totalmente endu-
recidas en el mal y frías como este mármol,

tocados por la divina gracia volverán a ser
amantes y fieles a Dios”.

Sexta aparición: 7 de diciembre de 1947
Serena y majestuosa la Virgen llevaba un

manto blanco y desde la cabeza le caía gracio-
samente en pliegue: un niño se lo sostenía a la
derecha y una niña al izquierdo.

La Madre de Dios dijo: “Mañana mostraré
mi Inmaculado Corazón que es tan poco co-
nocido por los hombres!” Después de un corto
silencio prosiguió: “En Fátima, propagué la
consagración a mi Corazón, en Bonate procu-
ré que penetrara en las familias cristianas,
aquí en Montichiari, deseo implantar la devo-
ción a Rosa Mística unida a la veneración de
mi Inmaculado Corazón y deseo arraigarla
especialmente en los conventos e institutos
religiosos para que las almas consagradas a
Dios obtengan aumento de gracia a mi mater-
nal Corazón.

Pierina le preguntó quienes son los niños
que estaban a su lado, nuestra Señora le expli-
có: “Son Jacinta y Francisco quienes te acom-
pañarán desde ahora en todos tus contratiem-
pos. Ellos también tuvieron que sufrir a pesar
de haber sido mucho mas pequeñitos que tú.
Esto es lo que quiero de ti sencillez y bondad
a semejanza de estos niños”. Extendió enton-
ces sus brazos hacia la tierra en señal de
protección y mirando al cielo exclamó: “Ala-
bado sea el Señor” y desapareció.

Séptima aparición: 8 de diciembre de
1947

Pierina contempló a la madre de Dios de-
cir: “¡Yo soy la Inmaculada Concepción!” y
con gran majestad afirmó “Yo soy María de
las Gracias, esto es, la llena de Gracia, Madre
de mi Divino Hijo Jesucristo”. Descendió sua-
vemente por la escala y añadió: “Por mi veni-
da a Montichiari deseo ser invocada y venera-
da como Rosa Mística. Quiero que al medio-
día de cada 8 de diciembre (Solemnidad de la
Inmaculada) se celebre la hora de la gracia
por todo el mundo, mediante esta devoción se
alcanzarán muchas gracias para el alma y el
cuerpo. Nuestro Señor, mi Divino Hijo Jesús,
concederá copiosamente su misericordia, mien-
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tras los buenos recen por sus hermanos que
permanecen en el pecado. Es preciso informar
cuanto antes, al Supremo Pastor de la Iglesia
Católica el Papa Pío XII mi deseo de que esta
hora de gracia sea conocida y extendida por
todo el mundo. Quien no puede ir a la iglesia
que sea en su casa al mediodía y conseguirá
mis gracias”. Luego mostrándole su purísimo
corazón exclamo: “Mira este corazón que tan-
to ama a los hombres, mientras la mayoría de
ellos lo colma de vituperios”. Calló unos mo-
mentos y continuó: “Sí todos, buenos y malos,
se unen en la oración, obtendrán de este cora-
zón misericordia y paz. Los buenos acaban de
alcanzar por mi mediación la misericordia del
Señor, que detuvo un gran castigo. Dentro de
poco se conocerá la eficaz grandeza de esta
hora de gracia”.

Notando Pierina que la resplandeciente Se-
ñora iba a alejarse le imploró fervorosamente:
“¡Oh hermosa y amada Madre de Dios, yo le
doy gracias!” Bendiga a todo el mundo espe-
cialmente al Santo Padre, a los sacerdotes,
religiosos y a los pecadores. Ella contestó:
“Tengo preparado una sobreabundancia de
gracia para todos aquellos hijos que escuchan
mi voz y toman a pecho mis deseos”. Con
estas palabras se terminó la visión.

Las apariciones en Fontanelli (1966)

Pierina Gilli, pasó varios años en Brecia,
como ayudante en un convento de religiosas
por orden del Obispo Diocesano Monseñor
Giacinto Tredici y el Franciscano Giustino,
sacerdote de gran fama; fue desde entonces su
director espiritual.

La segunda etapa de las maravillosas apari-
ciones de Rosa Mística comienzan en el año
de 1966 en Fontanelli, un campo de Monti-
chiari donde se halla una fuente de agua es-
condida en una gruta. Una vieja grada de
piedra con unos diez escalones da acceso a la
cueva.

En febrero, mientras Pierina rezaba en su
cuarto ante un altar de la Virgen, tuvo el
privilegio de volverla a ver. La madre de Dios
le infundió nuevo ánimo, la colmó de consue-
lo y alegría y le prometió para el domingo

blanco, 17 de abril de 1966, su aparición en
Fontanelli.

Informado el Obispo de Brecia de la anun-
ciada aparición de la Virgen, ordenó a Pierina
a guardar absoluto secreto sobre el particular.

Primera Aparición: 17 de abril de 1966
Pierina rezaba el rosario paseándose en el

camino, a poca distancia de la gruta. A eso del
mediodía, después del toque del Ángelus, se
apareció la Madre de Dios y dijo: “Mi divino
Hijo Jesús con todo amor me mandó para dar
un poder milagroso de curación a esta fuente.
En señal de penitencia y purificación besa, de
rodillas, el peldaño superior… Ahora baja un
poco más siempre de rodillas y besa otra vez
el peldaño”.

La vidente descendió de espalda y arrodi-
llada y la Virgen la siguió, sus inmaculados
pies descalzos eran perfectamente visibles al
posarse en los escalones. Por tercera vez le
mandó: “besa las gradas, y haz levantar de
aquí una cruz” y señaló con la mano izquierda
el punto preciso en donde debía ser colocada.
“Que los enfermos y todos mis hijos pidan
ante todo perdón a mi divino Hijo. Besen con
mucho amor la cruz y luego saquen agua de la
fuente y beban”.

La celestial señora se acercó a la fuente y
mandó a Pierina: “Coge barro en las manos y
luego lávate. Esto te debe mostrar como el
pecado es lodo y suciedad en el corazón de
mis hijos pero sí se bañan con el agua de la
gracia, las almas quedan purificadas y otra
vez dignas de la amistad de Dios” Se inclinó,
tocó con sus manos la fuente en dos lugares y
prosiguió: “Es preciso que se haga conocer a
todos mis hijos los deseos de mí Hijo Jesús,
comunicados en 1947 y los mensajes que di
en la Iglesia de Montichiari. Deseo que los
enfermos y todos mis hijos acudan a esta
fuente milagrosa. Tu misión está en este lugar
en medio de los enfermos y de quienes nece-
siten de tu ayuda”.

La Virgen comenzó a elevarse hacía lo alto
y abrió majestuosamente los brazos, a cuyo
impulso se desplegó y extendió su manto que
ocupó un espacio inmenso. Cobijadas por el
manto, hacia la derecha, aparecieron la iglesia
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de Montichiari y la fortaleza o Castillo de
María.

La Madre de Dios repitió: “Deseo que los
enfermos y todos mis hijos, vengan aquí a la
fuente de la gracia”. Su maravillosa sonrisa
fue la rúbrica de sus palabras, mientras seguía
elevándose hasta perderse en el cielo.

La aparición del Castillo de María bajo el
manto de Nuestra Señora, tiene su razón de
ser. Cuando fue puesto el Castillo en venta,
personas pudientes deseaban comprarlo para
hacer de el un centro nocturno nada recomen-
dable. Monseñor Rossi, Párroco de Monti-
chiari, se propuso impedirlo a todo trance y
pidió incesantemente la ayuda de la Rosa
Mística. Surgió entonces la idea de comprarlo
para fines caritativos. Se dirigió a Monseñor
Luigi, apóstol de la Caridad que ya había
fundado en Italia varios asilos para enfermos,
ancianos. Este compró el castillo y lo convir-
tió en un hogar para sacerdotes, ancianos y
enfermos. Se estableció allí una capilla y en
señaladas ocasiones se dan retiros espiritua-
les.

Monseñor Francisco Rossi afirma: “Todo
esto es para mí un milagro muy grande y
visible de la Rosa Mística. La vieja fortaleza
de María que estuvo a punto de convertirse en
un lugar de pecado es hoy lugar de oración,
reparación y caridad”.

Las construcciones que aparecieron al lado
izquierdo, cobijadas por el manto de María
fueron la visión profética de muchas edifica-
ciones que la fe y la caridad de las gentes han
levantado en torno a la fuente milagrosa.

Segunda Aparición: 13 de mayo de 1966
La Virgen escogió el aniversario de las

apariciones en Fátima para manifestarse nue-
vamente a Pierina Guillini junto a la fuente, a
las 11:40 AM. Se habían reunido en el lugar
unas 20 personas. He aquí la conversación
que se produjo:

La Madre de Dios inició el diálogo: “La
noticia de mí venida aquí a la fuente debe ser
conocida y difundida por todas partes”.

Pierina preguntó: “¿Cómo podré hacerlo sí
no se me creen y se me impide actuar?”

“Aquí está tu misión así como te lo exigí”.

“Oh amada Madre de Dios, sin un milagro
suyo que acredite mis palabras, las autorida-
des eclesiásticas no me prestarán fe. Yo te
pido que hagas un milagro”.

Sin dar respuesta a la petición, la Virgen
sonrió maternalmente y continuó: “Mi divino
Hijo es todo amor, pero el mundo va hacia la
ruina. Yo he alcanzado una vez mas miseri-
cordia y vengo a Montichiari para prodigar las
gracias de su amor, pero para salvar a la
humanidad se necesita oración, sacrificio y
penitencia”. Después señaló la fuente hacia la
derecha y dijo: “Deseo que aquí se construya
un baño cómodo, alimentado por esta agua, en
donde se pueda sumergir a los enfermos”, y
mostrando hacia la izquierda, dispuso: “esta
otra parte de la fuente debe ser reservada para
beber”.

Pierina le preguntó el nombre que debía
llevar la fuente y la Rosa Mística contestó:
“Que se llame la fuente de la Gracia”.

Medalla de la Rosa Mística: 19 de mayo
de 1970

La Virgen María, Rosa Mística le pidió a
Pierina:

Haz de acuñar una medalla según este mo-
delo: por un lado “Rosa Mística” y por el otro,
“María, Madre de la Iglesia”.

“He sido enviada por el Señor, que escogió
a Montichiari para traer el don de su amor, el
don de la fuente de gracia y el don de la
medalla de mi amor maternal. Yo intervendré
en la difusión de la medalla, prenda de cari-
dad universal. Mis hijos me llevarán sobre sus
corazones a todas partes y yo les prometo mi
protección maternal llena de gracias, en este
tiempo en que se quiere destruir la veneración
que se me tributa.

Esta medalla es el signo de que mis hijos
están siempre conmigo que soy la Madre del
Señor y Madre de la humanidad. Este es el
triunfo del amor universal. La bendición del
Señor y mi protección estarán siempre con
aquellos que recurren a mí”.

Oración:
Virgen Inmaculada, Rosa Mística, en honor

de tu Divino Hijo nos postramos delante de ti,
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implorando la misericordia de Dios. No por
nuestros méritos, sino por la bondad de tu
corazón maternal concédenos ayuda y gracia
con la seguridad de escucharnos.

Dios te salve…
Rosa Mística, Madre de Jesús, Reina del

Santo Rosario y Madre de la Iglesia —del
Cuerpo Místico de Cristo— Te pedimos con-
cedas al mundo, rasgado por la discordia, la
unidad y la paz y todas aquellas gracias que
puedan cambiar los corazones de todos tus
hijos.

Dios te salve…
Rosa Mística, Reina de los Apóstoles, haz

que, alrededor de los altares eucarísticos, sur-
jan muchas vocaciones sacerdotales y religio-
sas para difundir con la santidad de su vida y
con el celo apostólico el Reino de tu Hijo
Jesús por todo el mundo. Derrama sobre no-
sotros tus gracias celestiales.

Dios te salve…
Dios te salve, Reina… Rosa Mística, Ma-

dre de la Iglesia, ruega por nosotros!

“Rosa Mística”
Oh María, Rosa Mística, Madre de Jesús y

también Madre Nuestra. Tu eres Nuestra es-
peranza, fortaleza y consuelo. Danos desde el

cielo, tu maternal bendición, el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo amen..

Dios Te Salve…
Virgen Inmaculada, Rosa Mística, en honor

de tu divino hijo nos postramos delante de ti,
implorando la misericordia de Dios. No por
nuestros meritos sino por la bondad de tu
corazón maternal, concédenos ayuda y gracia
con la seguridad de escucharnos.

Dios Te salve…
Rosa Mística, Madre de Jesús, Reina del

Santo Rosario y Madre de la iglesia del Cuer-
po Místico de Cristo, te pedimos que conce-
das al mundo, rasgado por las discordias, la
unidad y la paz y todas aquellas gracias que
puedan cambiar los corazones de todos tus
hijos.

Dios Te Salve…
Rosa Mística, Reina de los Apóstoles, has

que alrededor de los altares eucarísticos, sur-
jan muchas vocaciones sacerdotales y religio-
sas para difundir con la santidad de su vida y
con celo apostólico el Reino de tu hijo Jesús
por todo el mundo. Derrama ¡Oh Madre! so-
bre nosotros, tus gracias celestiales.

Dios Te Salve…
Dios Te Salve, Reina y Madre… Rosa Mís-

tica, Madre de la iglesia, ruega por nosotros.

Víctima de posesión a causa de la santería
agradece a la Santísima Virgen su liberación
“Yo siempre pensé que el demonio era una entidad simbólica que no existía como tal …
Viví 8 años consumida por el miedo”, revela Victoria en un descarnado testimonio (se

recomienda control de padres, no apto para personas menores de edad)

Ocultismo

PORTALUZ | Luis Santamaría del Río - 28 de julio
de 2022—“El ocultismo te revienta la vida. Te
quita la paz. Te deja sola, sin amigos, pues
sienten rechazo ante tu comportamiento extra-
ño, producto de la psicosis diaria que vives.
Es un suicidio a cámara lenta”. Son las since-
ras palabras de una joven española que ofrece
su testimonio y cuya identidad resguardamos
—para protección de su familia— llamándola
Victoria. “Mi hija está todavía traumatizada

de lo que tuvo que vivir de niña y adolescente
y no quiero abrir más heridas cuando ella
intenta por fin olvidar y llevar una vida nor-
mal”, aclara.

Desde niña, creyente no practicante

Victoria, que ahora tiene 43 años, nació y
creció “en el seno de una familia católica pero
no practicante. Creía en Dios, pero no en los
curas. Mi madre rezaba a la Virgen, pero no
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iba a la iglesia”, recuerda. Como tantos niños
españoles de su tiempo, recibió la Primera
Comunión y la Confirmación. Incluso forma-
ba parte del coro parroquial… “pero tampoco
iba a misa”. En su familia había una fe cos-
tumbrista entremezclada con superstición.
“Desde siempre yo había tenido sueños pre-
monitorios de desgracias que mi abuela pater-
na y mi padre también tenían”.

Nunca ha dejado de creer en Dios, “incluso
cuando estaba en la santería y alejada de la
Iglesia”. Y, mirando hacia atrás en su vida,
confidencia: “Nunca fui creyente de brujería o
de espiritismo. De hecho, me producían risa
por lo absurdo que me parecía que alguien
creyera en ello. Hoy sé que nada de lo que me
ocurrió hubiera pasado de haber tenido la
información y el apoyo necesario en la Igle-
sia”.

Por eso, desde la perspectiva que le da su
brutal experiencia con lo demoníaco, hoy Vic-
toria puede decir: “Como católicos tenemos
grandes carencias de conocimiento sobre nues-
tra fe que nos hacen muy vulnerables. Yo
siempre pensé que el demonio era una entidad
simbólica que no existía como tal en forma de
entidad personal. El que no se hable del de-
monio o que se niegue su existencia en las
iglesias es el mayor triunfo de Satanás porque
puede así operar a sus anchas sin que sus
víctimas puedan protegerse u ofrecer resisten-
cia”.

En su juventud: una tragedia y grandes
heridas

Al pasar los años, dos hechos marcaron su
vida con un profundo sufrimiento. El primero
a los 21 años, cuando conoció a un chico con
quien empezó una relación que considera “abu-
siva y tóxica desde el principio”, y se quedó
embarazada; separándose del padre de la niña
—que tenía problemas con las drogas— poco
después y convirtiéndose en madre soltera a
los 23 años. En segundo lugar, cuando el
padre de Victoria fue asesinado en la puerta
de su casa por un vecino al que reclamó una
deuda.

“Así, de manera trágica, nos encontramos
solas tres mujeres —mi madre, mi hermana y

yo— con una niña, para hacer frente a un
sinfín de juicios, derivados del asesinato de
mi padre y de la situación con el padre de mi
hija”. Un proceso que recuerda como “extre-
madamente desgastante a nivel emocional y
económico, donde sufrimos estafa tras estafa
por parte de muchos abogados y personas sin
escrúpulos que aparecieron para ‘ayudar’ a
una viuda y a una madre soltera”. Además, las
murmuraciones y el hostigamiento de los ve-
cinos, unidos al recuerdo permanente de la
tragedia, hicieron imposible su vida allí, por
lo que abandonaron la península Ibérica y se
dirigieron a las Islas Canarias “para empezar
de cero”.

La oscura influencia de la santería

En las Canarias, ¿alcanzarían una nueva
vida, alejada de las desgracias? Pronto pade-
cerían que no. “El piso en el que vivía se
encontraba en un edificio lleno de santeros y
babalawos (sacerdotes de este culto). Yo en
ese momento nunca había oído hablar de la
santería, por lo que no me generó ningún
inconveniente ni temor”, afirma.

Sin embargo, poco tiempo después se con-
frontaría con la santera que vivía debajo de su
casa pues “subía todos los días a la azotea,
siempre con gente y con gallinas. Construyó
allí una caseta, ilegal y sin consultar a los
vecinos, donde realizaba sus rituales”. Por la
humedad que generaba en la vivienda de Vic-
toria, le llamó la atención. Y la santera la miró
fijamente a los ojos y le dijo: “Escúchame
bien esto que te digo. Soy capaz de hacer
tanto el bien… como el mal”.

Luego recibió otra agresión espiritual: una
compañera de trabajo, movida por la envidia,
“me dejó un muerto”, dice. Era la esposa del
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jefe de Victoria en la empresa, y piensa que
esta mujer “no podía soportar que los clientes
preguntaran siempre por mí, así que pagó
mucho dinero a un santero para hacerme daño”.
Era habitual que aquella mujer recomendara
“amarres” a los otros empleados afirma Victo-
ria.

A partir de entonces, empezaron a suceder
cosas extrañas en su casa. “Escuchaba cons-
tantemente gritos en latín, como de ultratum-
ba… que me sumían en un estado de miedo y
pánico. La gente me veía por la calle y salían
corriendo; se espantaban al verme. Me quedé
muy delgada, no tenía apetito, no conseguía
tragar nada…”.

Además, empezó a tener visiones, princi-
palmente de difuntos. En el velatorio de un tío
suyo, lo vio “como si estuviera vivo, hacién-
dome gestos para avisarme de algo”. Al día
siguiente tuvo un accidente y supo que la
advertencia era sobre ello. “Tengo desde siem-
pre sueños donde veo cosas que al final aca-
ban ocurriendo… Son sueños inducidos por el
enemigo que me hacen sufrir mucho”.

Llegó a ser una marioneta de la santería

Victoria estaba desesperada y una amiga le
recomendó acudir a otra santera —algo, por
desgracia, muy común sobre todo en las Islas
Canarias— para que la ayudara. Hoy lo tiene
claro: “…ese día es el principio de un prolon-
gado infierno, aunque, por otro lado, estoy
profundamente agradecida porque al final me
llevó de vuelta a Dios”.

La santera lanzó los cocos para adivinar
qué le pasaba… “y me cuenta toda mi vida,
incluso cosas que nadie sabía o podía saber”.
Victoria salió de su consulta temblando. “A
partir de ese día, mi vida da un vuelco radical
y me convierto en una marioneta de la sante-
ría. Es el primer paso que me introduce en la
tiniebla de la brujería. Lejos de recuperar la
tan ansiada paz, vivo los siguientes 8 años
consumida por el miedo y el pánico”.

Comenzó a acudir cada semana a la sante-
ra. “Siempre decía que había algo en mi casa
que tenía que limpiar porque siempre me esta-
ban haciendo algo para dañarme. Me hacía
‘limpias’, pero yo seguía teniendo problemas”,

explica. “La santera me decía que yo era
‘muertera’, que atraía a los entes difuntos y
que hasta que yo no me ‘rayara’ no me iban a
dejar en paz”. El “rayamiento” es la ceremo-
nia de iniciación en algunos tipos de santería.

Así se convirtió en santera

Al principio, Victoria se resistió. “Tardé
dos años en tomar la decisión y seguir su
consejo. Nunca me gustó el mundo de la
santería, pero nadie me dijo que Jesús me
podría ayudar. Estaba desesperada. Mirara
donde mirara, nada estaba bien en mi vida,
todo salía mal”. Finalmente, accedió: a cam-
bio de 400 euros, fue “rayada” en Lanzarote,
después de haber pasado por una iglesia (cató-
lica) —para “adivinar” ante una imagen de la
Virgen María si a ella “le agradaba” el ritual
que iban a hacer— y un cementerio, donde
debía encontrar a un difunto que también lo
aprobara.

En la ceremonia de rayamiento, recuerda,
“entré en trance, y al salir y volver en mí, no
podía hablar. Al abrir los ojos con dificultad
vi que todos los que habían participado (todos
rayados) tenían caras de muertos”. A conti-
nuación, la sangre: sacrificaron gallinas, “me
cortaron un mechón de pelo y lo empaparon
con la sangre que brotó de los cortes [de las
gallinas] en una gasa que partieron en dos”,
para dedicárselo a los orishas (divinidades
intermedias de la santería) Elegguá y Yemayá.
Hoy, Victoria lo tiene claro: “Me había consa-
grado al demonio, y la santera, su servidora en
la tierra, recibía poder por ello”.

Sin embargo, y en contra de las promesas
que le habían hecho, “mi vida no cambió. Yo
sigo igual, si acaso peor, y siempre sin paz”.
Por eso le propusieron el siguiente gran paso
para un santero: “me dicen que tengo que
viajar inmediatamente a Cuba a ‘hacerme san-
to’”. Las técnicas de manipulación, las habi-
tuales: “te hablan de tu pasado con total exac-
titud, te dicen que una persona te ha hecho
algo, te lo crees. Luego empiezan a hablar de
tu presente y de tu futuro… y como han
adivinado el pasado, crees también el resto.
Juegan con la información, la ignorancia, la
curiosidad y, claro está, la desesperación de
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las personas para resolver problemas de ma-
nera rápida y dejar de sufrir”.

En caída libre hacia el abismo

El relato de Victoria abunda en muchos
más detalles. Cuando viajó a Cuba para la
ceremonia —que le costó esta vez 4000 eu-
ros—, a su madre no le extrañó: “no se pre-
ocupaba porque ella estaba familiarizada con
la brujería, algo de lo que se hablaba con
naturalidad en la familia, y pensó que este
viaje ayudaría a la salvación de su hija y su
nieta”.

Para su pesar, le hicieron el ritual y al
respecto, es muy interesante su reflexión ac-
tual: “Cuando te ‘haces santo’, tus pecados se
agudizan; en mi caso, el de soberbia. Me sentí
como una persona totalmente nueva. Ahora
era ‘Dios’. Me sentía empoderada. Pensaba:
‘he sufrido mucho estos años, pero ahora a mí
ya no me toca nadie’… Sin embargo, el miedo
no desaparece en lo más profundo”. E insiste
en la ignorancia de la fe que tenía, y que le
impedía acercarse a su verdadero bien: “Nun-
ca supe que podía rezar el Rosario o pedir
oraciones de liberación para ayudarme a salir
de ese mundo. Sentí un gran alivio cuando
tiempo más tarde tiré todos esos objetos a la
basura”.

Durante el primer año tras su iniciación,
sucedió algo que recuerda ahora vivamente:
“Mi hija recibió la primera comunión, y re-
cuerdo estar dentro de la iglesia esperando a
que entrase por el pasillo junto con los demás
niños. De repente, rompí a llorar de una ma-
nera incontrolable. No era yo. Yo no tenía
ningún sentimiento, mi corazón estaba seco.
Era el maligno que lloraba al sentir al Espíritu
Santo que acompañaba a esos niños a punto
de recibir el sacramento de Jesús”.

De la obsesión a la posesión

“Yo cada día estaba peor”, reconoce Victo-
ria. Y el mal también afectaba con fuerza a su
hija, una niña inocente. “Estaba en un estado
de nerviosismo extremo. Veía sangre en la
cocina y me decían que iba a haber una muer-
te”. Todo iba empeorando. “Empecé a temer
por la vida de mi hija y me obsesiono con que

corre peligro. Ya no razonaba con cordura.
Me dicen los santos que mi hija se va a morir.
El espíritu de obsesión se apodera de mí…
Estaba desquiciada por dentro, era un pánico
interno, espiritual que yo no podía controlar”,
recuerda.

Su salud física y mental se fue resintiendo a
causa de este sufrimiento atroz. “Estaba fuera
de mí, me escondía detrás de las esquinas de
la escalera, luchaba contra mí misma porque
me entraban ganas de suicidarme” cuando
subía a la azotea de su casa para dar culto a
sus “santos”… Y llegó un momento en que
sintió cómo se le metió algo oscuro en el
cuerpo”.

Sí, era una posesión. “¡Al llegar a mi casa
ya no soy yo! Me orino encima, me meto con
ropa en la ducha. Me empiezo a reír con la
voz de otra persona. Yo me oía a mí misma
decir: ‘Verás lo que voy a hacer contigo’. Yo
me desdoblo, soy consciente de lo que me
pasa, pero no puedo hacer nada. Ahí empieza
el combate cuerpo a cuerpo. Me lanza al suelo
varias veces. Me pone de pie y me lanza de
nuevo al suelo con violencia. Me lleno de
sangre y moratones. Me intenta arrancar los
collares (de la santería) del cuello. Me los
quita balanceándome de un lado a otro… Es-
toy a su merced”.

En camino a la liberación

 “Dios me hizo experimentar algo similar a
la Pasión de Cristo. Fui flagelada hasta la
extenuación dejándome al borde de la locu-
ra”, explica ahora. “Los vecinos escuchaban
el estruendo, pero no hicieron nada. Pronto se
extiende el rumor por el barrio. Para ellos, yo
‘acabé loca’”. Acudió corriendo a casa de su
madre, que estaba en proceso de conversión, y
que le echó agua bendita. “Siento que me
quema y que el agua echa un olor pestilente”.

Llamaron a unos laicos católicos, de la
Renovación Carismática, para que hicieran
oraciones de liberación. Se pusieron a rezar el
rosario. Al día siguiente, la oración a San
Miguel Arcángel… “Yo no podía besar la cruz
cuando me lo ordenaban; me mordía los la-
bios. En un momento dado, el demonio inten-
tó engañar a los que rezaban accediendo a
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adorar a Jesús para que lo dejaran en paz. El
demonio no soporta el rosario. Insultaba a la
Virgen cuando rezaba el rosario. Se me movía
la cabeza de un lado para otro para impedirme
rezar”.

El combate espiritual continuó, y se acen-
tuaron los efectos cuando Victoria decidió
deshacerse de sus “santos” y objetos de sante-
ría. En un momento dado, se consagró a la
Virgen María. Aquel día, en la Misa, “después
de la comunión, noté cómo empezaban a salir
una multitud de espíritus de mi cabeza, de
delante a atrás. Ese día fui liberada. La Vir-
gen, que aplastó la cabeza del demonio, me
liberó”.

Poco después, acudió a un retiro que dirigió
el P. Ghislain Roy en Madrid. “Él oró por mí
durante 45 minutos, me impuso las manos y
me dijo que yo ya estaba liberada. Desde
entonces, me vuelvo a consagrar a la Virgen
dos o tres veces al año. Escucho Misa diaria.
Estuve en castidad 6 años hasta que me casé”.

Un peligro que queda ahí

Tras su liberación, con su consiguiente con-
versión y cambio de vida, Victoria no baja la
guardia. “Han sido años de mucha paz, pero
me he dado cuenta de que la liberación no ha
sido completa. He vuelto a tener sueños pre-
monitorios”. También sufre perturbaciones en
la oración. “Creo que tantos años en la sante-
ría y la herencia del pecado familiar del ocul-
tismo me siguen haciendo vulnerable a los

ataques del enemigo”.
“El espíritu de muerte ha vuelto trayendo

pensamientos de suicidio. Llena de miedo, he
tenido que soltar el cuchillo mientras cocina-
ba en varias ocasiones”, explica. Hasta ha
dejado los estudios que ocupaban su tiempo
por las tardes para centrarse en la oración, “lo
único que puedo hacer para luchar este nuevo
combate espiritual”.

Alerta sobre la santería

Victoria advierte de algo que se extiende
peligrosamente: “la santería se ha expandido
y normalizado en las Islas Canarias, y en
España en general, hasta un punto que debería
generar alarma en las autoridades públicas”.
Sin embargo, éstas “no reaccionan, a buen
seguro porque muchos están involucrados en
la red ya sea espiritual o económicamente”.

Frente a los que aseguran que la santería es
inocua, o que nos encontramos ante una op-
ción religiosa legítima más, es tajante: “Estu-
ve muchos años en ese entorno y les aseguro
que no hay ninguna santería buena, en ningu-
na está Dios. Sólo hay oscuridad, maldad,
ruina, miedo y destrucción”.

Su intención, al dar a conocer su testimo-
nio, “no es otro que poder ayudar a quitar la
venda de los ojos a personas atrapadas en el
ocultismo. Quiero pedir oración por estas al-
mas atribuladas: la mayoría de ellas son vícti-
mas que fueron engañadas por personas sin
escrúpulos explotando su desesperación”.

Por qué orar por los Sacerdotes

Actualidad

Porque tu oración es vital para la Iglesia
Católica. Cada vez que rezas por un sacerdote
sostienes espiritualmente su ministerio y for-
taleces su apostolado. Cuando intercedes por
un sacerdote, tu oración los ayuda a perseve-
rar y alcanzar las gracias que solicitan.

El sacerdote es el único que puede dar los
sacramentos y celebrar la misa. La misa es
conocida como la celebración del divino Sa-

crificio, el sacerdote en cada misa consagra el
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pan y el vino para que se convierta en el
cuerpo y sangre de Cristo. La eucaristía es el
sacramento de nuestra fe y la Iglesia vive
continuamente de este sacrificio redentor, gra-
cias a cada misa celebrada por un sacerdote.

Cuando se quiere destruir la religión, se
empieza atacando al sacerdote, porque donde
no hay sacerdote, no hay sacrificio, y donde
ya no hay sacrificio, no hay más religión.

San JUAN MARÍA VIANNEY

Noticias desde Medjugorje

Mensajes de Nuestra Señora María
Reina de la Paz

Mensaje del 25 de octubre de 2022

“¡Queridos hijos!
El Altísimo me per-
mite estar con uste-
des, y ser su alegría
y camino en la espe-
ranza, porque la hu-
manidad se ha de-
cidido por la

muerte. Por eso Él me ha enviado a

enseñarles que sin Dios no tienen
futuro. Hijitos, sean instrumentos
de amor para todos los que no han
conocido al Dios del amor. Testi-
monien con alegría su fe y no
pierdan la esperanza en el cam-
bio del corazón humano. Yo es-
toy con ustedes y los bendigo
con mi bendición maternal. Gra-
cias por haber respondido a mi
llamado”.

PEDRO L. LLERA—Una de las primeras con-
clusiones que podemos extraer de los comen-
tarios que aparecen en mi anterior artículo
sobre el bautismo es que los modernistas no
creen en el pecado original ni en la necesidad
del bautismo para la salvación. Siguiendo la
filosofía de la ilustración, creen que los niños
nacen inocentes y santos y no hijos de la ira.
Creen que «el hombre es bueno por naturale-
za», tras la estela de Rousseau, y que no
necesitan el bautismo para volver a nacer del
agua y del Espíritu.

Veamos la doctrina católica sobre el pecado
original. Copio a Royo Marín en su librito
titulado “La fe de la Iglesia”, publicado por la
BAC (páginas 131 y siguientes):

El primer hombre fue constituido sin peca-

do, en justicia y gracia de Dios.
«Dios omnipotente creó recto al hombre,

sin pecado, con libre albedrío y lo puso en el
paraíso y quiso que permaneciera en la santi-
dad de la justicia. El hombre, usando mal de
su libre albedrío, pecó y cayó, y se convirtió
en “masa de perdición” de todo el género
humano» (C. de Quiersy, 316).

El primer hombre tuvo libre albedrío (Tren-
to, 815) y dones sobrenaturales (San Pío V,
1023.1024) y preternaturales, principalmente
el don de la integridad (ibid., 1026) y el de la
inmortalidad (C. XVI de Cartago, 101; Trento
788; Pío XI, 2212).

Dada la importancia de esta materia, reco-
gemos a continuación el «Decreto sobre el
pecado original» del Concilio de Trento, en el

Cultura religiosa

Sobre el Pecado Original y el Limbo
de los Niños
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que se promulgó de manera
definitiva e irreformable la doc-
trina de fe obligatoria para to-
dos los católicos (cf. D 787-
92).

Para que nuestra fe católica,
sin la cual es imposible agra-
dar a Dios (Hb 11, 6), limpia-
dos los errores, permanezca
íntegra e incorrupta en su sin-
ceridad, y el pueblo cristiano
no “sea llevado de acá para
allá por todo viento de doctri-
na” (Ef 4, 14); como quiera que aquella anti-
gua serpiente, enemiga perpetua del género
humano, entre los muchísimos males con que
en estos tiempos nuestros es perturbada la
Iglesia de Dios, también sobre el pecado ori-
ginal y su remedio suscitó no sólo nuevas,
sino hasta viejas disensiones; el sacrosanto,
ecuménico y universal Concilio de Trento,
legítimamente reunido en el Espíritu Santo,
bajo la presidencia de los mismos tres Lega-
dos de la Sede Apostólica, queriendo ya venir
a llamar nuevamente a los errantes y confir-
mar a los vacilantes, siguiendo los testimo-
nios de las Sagradas Escrituras, de los Santos
Padres y de los más probados Concilios, y el
juicio y sentir de la misma Iglesia, establece,
confiesa y declara lo que sigue sobre el mis-
mo pecado original.

1. Si alguno no confiesa que el primer
hombre Adán, al transgredir el mandamiento
de Dios en el paraíso, perdió inmediatamente
la santidad y justicia en que había sido cons-
tituido, e incurrió por la ofensa de esta preva-
ricación en la ira y la indignación de Dios y,
por tanto, en la muerte con que Dios antes le
había amenazado, y con la muerte en el cauti-
verio bajo el poder de aquel “que tiene el
imperio de la muerte” (Hb 2, 14), es decir, del
diablo, y que toda la persona de Adán por
aquella ofensa de prevaricación fue mudada
en peor, según el cuerpo y el alma: sea anate-
ma.

2. Si alguno afirma que la prevaricación de
Adán le dañó a él solo y no a su descendencia;
que la santidad y justicia recibida de Dios,
que él perdió, la perdió para sí solo y no

también para nosotros; o que,
manchado él por el pecado
de desobediencia, sólo trans-
mitió a todo el género huma-
no la muerte y las penas del
cuerpo, pero no el pecado que
es muerte del alma: sea ana-
tema, pues contradice al
Apóstol que dice: “Por un
solo hombre entró el pecado
en el mundo, y por el pecado
la muerte, y así a todos los
hombres pasó la muerte, por

cuanto todos habían pecado” (Rm 5, 12)
3. Si alguno afirma que este pecado de

Adán que es por su origen uno solo y, trans-
mitido a todos por propagación, no por imita-
ción, está como propio en cada uno, se quita
por las fuerzas de la naturaleza humana o por
otro remedio que por el mérito del solo me-
diador, Nuestro Señor Jesucristo, el cual, he-
cho para nosotros justicia, santificación y re-
dención (1 Cor. 1, 30), nos reconcilió con el
Padre en su sangre; o niega que el mismo
mérito de Jesucristo se aplique tanto a los
adultos como a los párvulos por el sacramento
del bautismo, debidamente conferido en la
forma de la Iglesia: sea anatema. Porque no
hay otro nombre bajo el cielo, dado a los
hombres, en que hayamos de salvarnos (Act.
4, 121. De donde aquella voz: He aquí el
cordero de Dios, he aquí el que quita. los
pecados del mundo (Jn 1, 29). Y la otra:
Cuantos fuisteis bautizados en Cristo, os ves-
tisteis de Cristo (Gal. 3, 27).

4. Si alguno niega que hayan de ser bauti-
zados los niños recién salidos del seno de su
madre, aun cuando procedan de padres bauti-
zados, o dice que son bautizados para la remi-
sión de los pecados, pero que de Adán no
contraen nada del pecado original que haya
necesidad de ser expiado en el lavatorio de la
regeneración para conseguir la vida eterna, de
donde se sigue que la forma del bautismo para
la remisión de los pecados se entiende en ellos
no como verdadera, sino como falsa: sea ana-
tema. Porque lo que dice el Apóstol: Por un
solo hombre entra el pecado en el mundo, y
por el pecado la muerte, y así a todos los



21

Cultura religiosa

hombres pasó la muerte, por cuanto todos
habían pecado (Rm 5, 12), no de otro modo ha
de entenderse, sino como lo entendió siempre
la Iglesia Católica, difundida por doquier. Pues
por esta regla de fe procedente de la tradición
de los Apóstoles, hasta los párvulos que nin-
gún pecado pudieron aún cometer en sí mis-
mos, son bautizados verdaderamente para la
remisión de los pecados, para que en ellos por
la regeneración Se limpie lo que por la gene-
ración contrajeron. Porque si uno no renaciere
del agua y del Espíritu Santo, no puede entrar
en el reino de Dios (Jn 3, 5).

5. Si alguno dice que por la gracia de
Nuestro Señor Jesucristo que se confiere en el
bautismo, no se remite el reato del pecado
original; o también si afirma que no se destru-
ye todo aquello que tiene verdadera y propia
razón de pecado, sino que sólo se rae o no se
imputa: sea anatema. Porque en los renacidos
nada odia Dios, porque nada hay de condena-
ción en aquellos que verdaderamente por el
bautismo están sepultados con Cristo para la
muerte (Rm 6, 4), los que no andan según la
carne (Rm 8, 1), sino que, desnudándose del
hombre viejo y vistiéndose del nuevo, que fue
creado según Dios (Ef 4, 22 ss; Col. 3, 9 s),
han sido hechos inocentes, inmaculados, pu-
ros, sin culpa e hijos amados de Dios, herede-
ros de Dios y coherederos de Cristo (Rm 8,
17); de tal suerte que nada en absoluto hay
que les pueda retardar la entrada en el cielo.
Ahora bien, que la concupiscencia o fomes
permanezca en los bautizados, este santo Con-
cilio lo confiesa y siente; la cual, como haya
sido dejada para el combate, no puede dañar a
los que no la consienten y virilmente la resis-
ten por la gracia de Jesucristo. Antes bien, el
que legítimamente luchare, será coronado (2
Tm 2, 5). Esta concupiscencia que alguna vez
el Apóstol llama pecado (Rm 6, 12 ss), decla-
ra el santo Concilio que la Iglesia Católica
nunca entendió que se llame pecado porque
sea verdadera y propiamente pecado en los
renacidos, sino porque procede del pecado y
al pecado inclina. Y si alguno sintiere lo con-
trario, sea anatema.

6. Declara, sin embargo, este mismo santo
Concilio que no es intención suya comprender

en este decreto, en que se trata del pecado
original a la bienaventurada e inmaculada Vir-
gen María. Madre de Dios, sino que han de
observarse las constituciones del Papa Sixto
IV, de feliz recordación, bajo las penas en
aquellas constituciones contenidas, que el Con-
cilio renueva.

Hasta aquí la doctrina expresamente defini-
da por el concilio de Trento. En nuestros días
el Credo del Pueblo de Dios, promulgado por
Pablo VI, resume esta doctrina en la siguiente
forma:

«Creemos que todos pecaron en Adán; lo
que significa que la culpa original cometida
por él hizo que la naturaleza, común a todos
los hombres, cayera en un estado tal en el que
padeciese las consecuencias de aquella culpa.
Este estado ya no es aquel en el que la natura-
leza humana se encontraba al principio en
nuestros padres, ya que estaban constituidos
en santidad y justicia, y en el que el hombre
estaba exento del mal y de la muerte. Así,
pues, esta naturaleza humana, caída de esta
manera, destituida del don de la gracia de que
antes estaba adornada, herida en sus mismas
fuerzas naturales y sometida al imperio de la
muerte, es dada a todos los hombres; por esta
misma razón, todo hombre nace en pecado.
Mantenemos, pues siguiendo el concilio de
Trento, que el pecado original se transmite,
juntamente con la naturaleza humana, por pro-
pagación, no por imitación, y que se halla
como propio de cada uno».

Consecuencias del pecado original

Según la doctrina oficial de la Iglesia, las
principales consecuencias del pecado original
en todos los hombres del mundo, cristianos o
paganos, son las siguientes:

1ª Adán perdió para sí y para todos sus
descendientes la inocencia y la santidad de su
primer estado (Trento, 789), quedando sujeto
a la muerte y al cautiverio del diablo (ibid.,
788).

2ª La naturaleza humana fue mudada en
peor según el cuerpo y el alma (C. II de
Orange, 174; Trento, 788).

3ª La naturaleza humana quedó sujeta a la
concupiscencia (o fomes peccati), que perma-
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nece incluso en los bautizados (Trento 792), si
bien no puede dañar a los que no la consien-
ten, sino que la resisten por la gracia de Jesu-
cristo (Ibid.).

4ª El entendimiento del hombre caído que-
dó debilitado y oscurecido (Gregorio XVI,
1627) y el libre albedrío atenuado en sus
fuerzas y mal inclinado (C. V de Orange, 181;
Trento, 793), pero de ninguna manera total-
mente extinguido (Trento, 815).

5ª El hombre caído puede, aun sin la gracia
de Dios, realizar algunas obras naturalmente
buenas (San Pío V, 1027s.1037s), aunque no
puede merecer sin la gracia la vida eterna
(Trento, 812). Por lo mismo, es falso que
todas las obras de los infieles sean pecados y
las virtudes de los filósofos, vicios (San Pío V,
1025).

6ª El hombre caído no puede evitar durante
toda su vida todos los pecados, incluso los
veniales, a no ser por un privilegio especial de
Dios, como el que recibió la Virgen María
(Trento, 833).

El nacimiento espiritual del cristiano a la
vida de la gracia se verifica por el sacramento
del bautismo, que por eso recibe en teología el
nombre de sacramento de la regeneración.
También se le llama, con mucha propiedad,
sacramento de la adopción, porque nos infun-
de la gracia santificante, que nos hace hijos
adoptivos de Dios. El sacramento del bautis-
mo infunde la gracia regenerativa, convierte
al bautizado en templo vivo de la Santísima
Trinidad; le hace miembro de vivo de Jesu-
cristo; imprime el carácter cristiano; borra el
pecado original y los actuales, si los hay; y
remite toda pena debida por los pecados.

El limbo de los niños[1]

Las almas de los niños muertos sin bautis-
mo no pueden ir al cielo ni al infierno. Dice
Royo Marín que su lugar propio es el llamado
limbo de los niños. Pero la existencia del
limbo de los niños no puede probarse por la
Sagrada Escritura ni por los Santos Padres. En
ninguna definición dogmática o simple decla-
ración doctrinal de algún concilio se habla
expresamente del limbo como lugar distinto
del infierno de los condenados. Solamente en

la declaración de Pío VI contra los errores del
sínodo pistoriense se alude entre paréntesis a
aquel lugar inferior «que los fieles suelen
designar con el nombre de limbo de los ni-
ños» (Denz. 1526). Es el único documento
eclesiástico en el que aparece la palabra lim-
bo.

El Concilio de Cartago aprobado por el
papa Zósimo declaró contra el pelagianismo
que no puede admitirse un lugar en el cielo o
fuera de él donde los niños muertos sin bautis-
mo vivirían felices.

Santo Tomás de Aquino enseña que los
niños muertos sin bautismo gozarán en su
alma y cuerpo de una felicidad real. Porque,
aunque estén separados de Dios por la priva-
ción de los bienes sobrenaturales, permanecen
unidos a Él por los bienes naturales que po-
seen, lo que basta para gozar de Dios por el
conocimiento y el amor natural.

Por otra parte, enseña el Doctor Angélico
que el cuerpo resucitado de los niños muertos
sin bautismo será impasible, esto es, invulne-
rable al dolor; no por una dote o cualidad
intrínseca, como ocurre con el cuerpo de los
bienaventurados, sino porque no habrá ningu-
na causa extrínseca que pueda producírselo.
Después de la resurrección no habrá ningún
agente extrínseco que pueda infligir algún dolor
sino por disposición de la divina justicia en
castigo de los culpables y a los niños muertos
con solo el pecado original no se les debe
ningún castigo de orden físico. Luego no ex-
perimentarán jamás ningún dolor, lo que con-
tribuirá también a su felicidad natural.

Esta opinión de Santo Tomás ha sido acep-
tada por la gran mayoría de los teólogos.
Royo Marín aporta la opinión del teólogo
Didiot, antiguo decano de la Facultad de Teo-
logía de Lille, que se expresaba así:

«Los niños muertos sin bautismo no tienen
sino facultades, tendencias y aspiraciones na-
turales hacia Dios. Tienen en Él su vida, su
luz, su alegría, su felicidad; pero de orden
puramente natural y a través de los velos y las
sombras de sus pensamientos, razonamientos
y meditaciones humanas. Se adhieren a Él sin
que puedan jamás ser separados de Él, pero
hay una distancia y un medio entre ellos y

Cultura religiosa
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Él…». Y hasta se arriesga a decir «que no le
costaría nada creer que son posibles y hasta
frecuentes las relaciones entre el cielo de los
elegidos y el limbo de los niños; que los lazos
de sangre conservan su fuerza en la eternidad
y que la familia cristiana, reconstruida allá
arriba, no será privada de la alegría de volver
a encontrar y amar a los que fueron un día sus
queridos pequeños».

Por su parte L. Garriguet, en Le bon Dieu,
dedica un capítulo a la suerte de los niños del
limbo y dice que Dios, no contento con exi-
mirles de toda clase de sufrimientos, les hace
gozar de una bienaventuranza natural que es

suficiente para saciar el deseo de felicidad.
Son más felices de lo que lo hubieran podido
ser jamás acá en la tierra y bendicen a los que
les han dado el ser… Reverencian el poder de
Dios, que les llamó de la nada a la existencia
y se inclinan ante su providencia, que ordena
todas las cosas con sabiduría y suavidad y que
acaso no haya permitido su muerte tan tem-
prana sino para impedir que se perdieran eter-
namente.

Dios es Caridad y el niño que muere sin
bautizar queda en las manos de la misericor-
dia de Dios, que quiere que todos los hombres
se salven.

Todo en nuestras vidas tiene una dimensión
formativa, en el sentido de que lo que nos
pasa, lo que hacemos, lo que sentimos, confi-
gura poco a poco, o con cierta rapidez, nues-
tros modos de pensar, de escoger, de sentir.

En unas conferencias sobre la formación
permanente pronunciadas en España el año
2019, el padre Amedeo Cencini explicó la
importancia de formar la propia sensibilidad,
los afectos y las emociones.

Cada ser humano tiene dimensiones funda-
mentales que están en una relación continua.
Entre esas dimensiones, tenemos la inteligen-
cia, la voluntad, y la sensibilidad.

A veces pensamos que las facultades más
importantes sean la inteligencia y la voluntad.
Pero el mundo afectivo, emocional, tiene un
papel básico, incluso un poder para controlar
lo que pensamos y lo que elegimos.

De ahí surge la importancia de formar nues-
tros sentimientos, como señalaba en esas con-
ferencias el P. Cencini. Porque los sentimien-
tos y afectos no son algo incontrolable, sino
que muchas veces dependen de actos concre-
tos que escogemos libremente.

Así, quien opta por ver ciertos vídeos frívo-
los, superficiales, incluso de mal gusto, confi-

gurará sus emociones y sentimientos en una
dirección equivocada, hasta llevarle a mirar
de modo incorrecto a otras personas con las
que se encuentra cada día.

Quien lee continuamente páginas de Inter-
net llenas de odio hacia algunas personas con-
cretas, hará que su dimensión afectiva se orien-
te hacia sentimientos negativos de rabia, de
rencor, incluso hasta llegar a sentimientos de
venganza.

Por eso es tan importante tomar conciencia
de que cada acto que realizamos plasma nues-
tro mundo emocional, sea hacia una configu-
ración dañina, sea hacia una orientación posi-
tiva y sana.

Formarnos en la sensibilidad, desde una
visión cristiana de la vida, implica abrirse a la

Formarnos en la sensibilidad
P. Fernando Pascual

Virtudes
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acción continua de Dios. Porque si Dios nos
ha creado por amor y para el amor, no deja de
enviar mensajes y ayudas para que orientemos
nuestro mundo afectivo hacia lo bueno, noble
y bello.

Así se entiende mejor esa exhortación de
san Pablo: “Tened entre vosotros los mismos
sentimientos que Cristo” (Flp 2,5). En otras
palabras, se trata de configurar nuestro cora-

zón como el del Maestro, para que esté lleno
de bondad y de mansedumbre (cf. Mt 11,29).

Cada día tenemos ocasiones para formar
nuestra sensibilidad. Basta con rechazar aque-
llas opciones que nos orientan a sentimientos
dañinos, y con estar atentos a la acción de
Dios, que en cada momento nos sugiere, sua-
vemente, cómo vivir desde el amor y para
amar.

No hay nada mejor para noso-
tros que confiar en el Espíritu San-
to; pero de verdad, no de la boca
para afuera.

La verdadera confianza es una fuente
de libertad, de fuerza y de entusiasmo. No
es algo que nos deja quietos, pasivos. Todo
lo contrario. Confiar en alguien que nos ama,
nos da una gran seguridad para enfrentar las
cosas con calma y con eficacia.

Cuando más nos confiamos en el Espíritu
Santo, más nos sentimos seguros, protegidos.

Es bueno disfrutar de ese sentimiento
de protección, y así caminar por el
mundo, y así enfrentar la vida.
Porque la protección del Espíritu

Santo es también una orientación, una
guía que nos conduce por el camino, un
brazo que nos apoya y suavemente nos

empuja para que avancemos. Nosotros busca-
mos, nos ocupamos, tratamos de discernir,
pero no estamos solos, somos guiados por un
consejero seguro. Gracias Espíritu Santo.

 Autor: Mons. VÍCTOR MANUEL FERNÁNDEZ.

PORTALUZ | 12 de noviembre de 2022—La Virgen,
en Fátima, pidió a los tres pequeños pastorci-
llos que rezaran el rosario para alcanzar la paz
del mundo y el fin de la guerra. Raúl y Sara
Villanueva se lo han tomado en serio y lo
hacen todos los meses como parte del grupo de
Niños Evangelizadores de La Puebla de Almo-
radiel (Toledo). Piden por el fin de la guerra,
pero también por sus familias o los niños po-
bres.

Martín Cicuéndez es un todoterreno. Cola-
bora con la parroquia de La Puebla de Amora-
diel, pertenece a Cáritas, participa en la Adora-
ción Nocturna… y ahora se ha lanzado a orga-

nizar un grupo al que ha llamado Niños Evan-
gelizadores. Tal y como está el mundo, Tinín
—como todos conocen a Martín— cree que
hace falta mucha oración, y quienes mejor que
los más pequeños para arrancar las peticiones
de las manos de Jesús y, sobre todo, de la
Virgen María. Por eso, el grupo se reúne una
vez al mes para rezar el rosario. La dinámica es
sencilla. Acuden a la parroquia, se reparten los
misterios, y cada uno reza por lo que le parece
oportuno. Los frutos espirituales solo Dios los
sabe, pero el grupo empezó con cinco niños y
ya se han apuntado 13, como Sara Villanueva
Perea y Raúl Villanueva Sepúlveda, que atien-

Cinco minutos con el Espíritu Santo

Devociones

Sara y Raúl rezan el Rosario por el fin de la
guerra: «Ojalá más niños se apunten. La Vir-

gen se pondrá muy contenta»
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den a Alfa y Omega rosario en ristre. «Sería
bonito que la iniciativa se pudiera extender por
otros lugares de España», sueña Tinín.

¿Cómo conociste el grupo de Niños Evangeli-
zadores?

—Sara: Pertenezco a una hermandad, dedi-
cada a la Virgen de los Dolores, y, en Semana
Santa, me visto de capuchina. Entonces, un
día del septenario en honor a la Virgen vinie-
ron los niños a rezar el rosario con nosotros.
Ese día a mi madre le dijeron que, si yo
quería, me podía apuntar, y a mí me pareció
bien.

¿Habías rezado el rosario antes de meterte en
el grupo?

—Sara: Sí, solía rezarlo con mi abuela. Me
gusta mucho.

Cuando os reunís para rezarlo con el resto de
niños, ¿por qué intención sueles rezar?

—Sara: Yo suelo pedir por los niños pobres
y también rezo mucho por mi familia.

—Raúl: Yo, primero le doy gracias, y tam-
bién le pido por mi familia y por el fin de la
guerra en Ucrania.

¿Por qué te apuntaste al grupo?
—Raúl: A mí me gusta mucho participar en

la parroquia; de hecho, soy monaguillo desde
el año pasado. Mi madre ya lo conocía y,
cuando me lo propuso, dije que sí enseguida.

A Tinín le gustaría que el grupo se extendiera
por otras partes de España. ¿Qué les dirías a
los niños para que se apuntaran?

—Raúl: Que se animen, que la Virgen Ma-
ría se pondrá muy contenta. Ojalá más niños
de otros lugares de España se apunten al gru-
po. Cuantos más seamos, mejor.

¿Qué te dicen tus amigos del colegio de que
seas monaguillo y de que reces el rosario?

—Raúl: Les gusta. De hecho, mi mejor
amigo también es monaguillo conmigo. Yo fui
un día a la parroquia, el domingo, a ayudar al
cura, y me gustó tanto que le dije que él
también se apuntara. Y luego nos hemos apun-
tado juntos al rosario.

¿Por qué te gusta tanto lo de ayudar en Misa?
—Raúl: No lo sé. Es desde pequeñito. Que-

ría ser monaguillo y ayudar en Misa desde
que tenía 4 años. Siempre se lo decía a mis
padres, lo que pasa es que no podía hasta que
no hiciera la Primera Comunión y, como la
hice el año pasado, pues ya puedo.

Jesús dice que «quien no se hace como un
niño no entrará en el Reino de los cielos».
¿Qué te gustaría cambiar de la sociedad?

—Raúl: La contaminación. De hecho, una
amiga mía y yo tenemos una organización y
recogemos basura en el patio del colegio.
Compramos bolsas de basura y guantes y
vamos recogiendo todo lo que encontramos.
Nuestro eslogan es Recoge basura y el mundo
se cura. Lo fundamos nosotros dos y luego se
unieron más amigos. Y ya el año pasado pre-
paramos unos carteles y los pegamos en todas
las clases del colegio. Gracias a eso, todos los
niños se enteraron y en el recreo algunos nos
piden bolsas y guantes para recoger basura
ellos también.

¿Qué te parece que el Papa Francisco haya
escrito todo un documento hablando del cui-
dado del planeta?

—Raúl: La verdad es que me parece muy
bien que el Papa hable de esto. Hace mucha
falta que todos nos preocupemos por el tema
de la contaminación y Francisco es muy cono-
cido.

Raúl y Sara

Visite nuestro sitio oficial en:
http://www.virgenmariachile.cl
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ANDREA TORNIELLI | 26 de julio de 2022—Fue la
primera cita del viaje: en las primeras palabras
pronunciadas por Francisco en tierra canadien-
se ya está contenido el corazón de su mensaje y
las razones que lo han traído hasta aquí, a pesar
de sus todavía evidentes problemas de deambu-
lación. Después de haber rezado silenciosamen-
te en el cementerio de los pueblos indígenas de
Maskwacis, en la Iglesia de la Virgen de los
Siete Dolores, el Papa habló en el Bear Park
Pow-Wow Grounds, ante una delegación de lí-
deres indígenas de todo el país.

“Estoy aquí —dijo— porque el primer paso
de esta peregrinación penitencial entre ustedes
es el de renovar mi petición de perdón y decir-
les, de corazón, que estoy profundamente dolo-
rido: pido perdón por los modos en que, lamen-
tablemente, muchos cristianos han apoyado la
mentalidad colonizadora de las potencias que
han oprimido a los pueblos indígenas. Estoy
dolorido. Pido perdón, en particular, por los mo-
dos en que muchos miembros de la Iglesia y de
las comunidades religiosas cooperaron, también
a través de la indiferencia, en aquellos proyec-
tos de destrucción cultural y asimilación forza-
da de los gobiernos de la época, que culminaron
con el sistema de las escuelas residenciales”.

Eran escuelas queridas y financiadas por el
gobierno, pero muchas de ellas estaban admi-
nistradas por Iglesias cristianas. Y miles de ni-
ños, arrancados de sus familias, sufrieron en
ellas “abusos físicos y verbales, psicológicos y
espirituales”. Muchos encontraron allí la muer-
te, por falta de higiene y enfermedades.

Hay un juicio inequívoco en las palabras del
Obispo de Roma, acogidas por los pueblos ori-
ginarios que tanto lo han esperado: “Lo que la
fe cristiana nos dice es que se ha tratado de un
error devastador, incompatible con el Evange-
lio de Jesucristo”. Incluso en la época del colo-
nialismo propiamente dicho, así como poste-
riormente, cuando la mentalidad colonial se-
guía influyendo en las políticas y actitudes, de

las que las escuelas residenciales han sido un
ejemplo, era posible comprender cuál era el
camino del Evangelio. También en aquel tiem-
po, a pesar de los condicionamientos históricos
y culturales, era posible discernir, comprender
que las tradiciones de los indígenas debían ser
acogidas, no aniquiladas; que la fe debía propo-
nerse dentro de las diferentes culturas indíge-
nas y no impuesta destruyéndolas.

Las violencias de las que los cristianos fue-
ron responsables a lo largo de los siglos ya han
sido juzgadas todas por el testimonio de Jesús,
que ha enseñado a amar y no a odiar, y perma-
neció indefenso en la cruz como víctima ino-
cente, compartiendo el dolor de todas las vícti-
mas de la historia. Incluso en la época en la que
la destrucción cultural y la asimilación fueron
cometidas, era posible una actitud diferente:
basta sólo pensar en los antiguos ejemplos de
evangelización respetuosa de las culturas origi-
nales, como lo atestiguan las “reducciones” en
Paraguay o la actitud del padre Matteo Ricci en
China. Por eso es justo pedir perdón, y hacerlo
—como nos muestra el Papa— con una actitud
de humildad y de escucha, con la conciencia de
que hay heridas que no se curan con los siglos,
como demuestran las palabras de los pueblos
originarios de Canadá.

Ciertamente, sería un error no mirar también
el bien que han realizado silenciosamente tan-
tos misioneros y misioneras a lo largo de los
siglos en estas tierras. Pero la única y verdadera
respuesta cristiana a lo sucedido no es la de las

Una petición de perdón por las actitudes
incompatibles con el Evangelio
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distinciones o el análisis histórico. Frente a
quien afirma llevar aún vivo en la propia carne
el dolor por lo ocurrido, quien ha perdido a sus
propios seres queridos sin saber siquiera dónde

fueron enterrados, sólo se puede permanecer en
silencio, rezando, escuchando, abrazando y pi-
diendo perdón. Como el anciano Pontífice en
silla de ruedas nos está enseñando.

Estudio del Centro Anscombe revela que tras
legalizar la eutanasia se dispara la tasa de sui-

cidio autoinfligido
“Se han realizado cuatro estudios de revisión por pares sobre la eutanasia y el
suicidio asistido (EAS) y las tasas de suicidio en 2022; todos apuntan en la mis-

ma dirección”

David Jones

Noticias de el mundo

PORTALUZ | 12 de noviembre
de 2022—Las tasas de suici-
dios “autoinfligidos” (por
iniciativa propia) son uni-
formemente más altas en los
lugares donde la eutanasia y
el suicidio asistido (EAS)
son ahora legales, que en
los lugares donde estas prác-
ticas siguen estando prohibidas, según revela
una reciente investigación del Centro de Bio-
ética Anscombe, con sede en Oxford.

Durante la conferencia de prensa en que el
estudio fue presentado David Jones (en ima-
gen arriba), director del centro, dijo que las
pruebas revelaban que la EAS es una amenaza
para la prevención del suicidio. “Me preocupa
mucho que la legalización de la eutanasia o el
suicidio asistido pueda tener un impacto nega-
tivo en personas que están luchando por en-
contrar su vida valiosa y con sentido.  Se han
realizado cuatro estudios de revisión por pares
sobre la EAS y las tasas de suicidio en 2022;
todos apuntan en la misma dirección. Aconse-
jaría a cualquiera que mirara las pruebas por
sí mismo. Es muy preocupante”.

Asimismo, Jones destacó que “la ley britá-
nica contra el fomento y la asistencia al suici-
dio desempeña un papel fundamental en la
prevención del suicidio.  Tenemos que preser-
var esta ley.  Hay vidas en juego”, reiteró.

Anscombe basó sus conclusiones en prue-
bas de estudios realizados en Bélgica, Países
Bajos, Suiza y Estados Unidos. Todos los

estudios mostraron que las
muertes asistidas por médi-
cos iban acompañadas de
aumentos asociados en las
tasas de suicidios autoinfli-
gidos.

El estudio, que han titula-
do “Prevención del suicidio:
¿La legalización del suicidio

asistido mejora o empeora las cosas?”, descu-
brió tanto aumentos significativos e incre-
mentales en el número de personas que bus-
can morir mediante una inyección letal o ingi-
riendo un cóctel letal como un patrón inespe-
rado de “muertes autoinfligidas” elevadas y
crecientes. Ningún estudio examinado por el
centro mostró una reducción de los suicidios
no asistidos.

Dos de los trabajos examinados por Ans-
combe se publicaron este mismo año. Uno de
ellos, publicado en la revista British Journal
of Psychiatry, encontró “pruebas bastante só-
lidas de que el total de suicidios aumenta tras
la aplicación de las leyes de suicidio asistido y
pruebas algo más débiles de que parte del
aumento general se deba a un aumento neto
de los suicidios no asistidos”, comentó Jones.

Otro, publicado en febrero en The Journal
of Ethics in Mental Health, reveló que ningún
país europeo que haya legalizado la muerte
asistida por un médico ha visto una reducción
posterior en sus tasas de suicidios violentos.

Por el contrario, alertó Jones, el estudio
“Eutanasia, Suicidio Asistido y Tasas de Sui-
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cidio en Europa” descubrió que la introduc-
ción de la EAS “va seguida de un aumento
considerable de los suicidios (incluido el sui-
cidio asistido) y de las muertes intencionadas
autoinfligidas”, siendo las mujeres las que
“corren más riesgo de sufrir una muerte pre-
matura evitable”.

El estudio comparó las tasas de suicidio
autoinfligido en las naciones europeas que
permiten la eutanasia y el suicidio asistido y
descubrió que eran sistemáticamente más al-
tas que las de los países vecinos que no permi-
tían estas prácticas

Aplastados por los hechos

Mes de María en el Santuario

Noticias de Peñablanca

Como es tradicional en estas fechas se está
celebrando el Mes de María en el Santuario.
Mostramos el pendón alusivo llamando a los
fieles a esta celebación.

Reflexiones

P. FERNANDO PASCUAL | 10 de
noviembre de 2022—Un sol-
dado avanza entre trinche-
ras. Experimenta que es una
pieza movida por decisiones
lejanas, por odios seculares,
por errores tácticos, por una
especie de destino trágico e
incontrolable.

Un oficinista pierde su trabajo. Recuerda có-
mo hace meses avisaban de la llegada de una
crisis económica. Los hechos confirmaron las
peores previsiones. Una especie de mano invi-
sible lo arroja ahora a la calle, sin esperanza de
encontrar un trabajo para mantener a su familia.

En ocasiones, nos sentimos aplastados por
los hechos. Parecería, entonces, que una serie
de procesos, decididos por gobernantes y ban-
queros, por empresarios y especuladores, esca-
pan a nuestro control y nos llevan a situaciones
dramáticas.

Incluso podemos llegar a pensar, como ex-
plicaron algunos poetas o filósofos del pasado,
que el mundo sigue un desarrollo que arrastra,
esclaviza, a los que se creen libres cuando, en

realidad, serían simplemen-
te como marionetas dirigidas
por el destino.
La historia, sin embargo, no

es un juego de fuerzas que
escapan al control de los mis-
mos protagonistas. Porque
aquel presidente pudo haber

empezado buenas conversaciones de paz que
habrían evitado la guerra. Porque los ejecutivos
de una empresa tenían ante sí buenas opciones
para evitar el despido de sus empleados.

Aunque la historia se construye desde elec-
ciones libres, quienes sufren las consecuencias
de lo decidido por otros sienten impotencia,
incluso rabia, porque todo habría sido diferente
con otras opciones, y porque ahora tienen que
pagar por errores ajenos.

No podemos controlar, por desgracia, las
consecuencias dañinas de las decisiones toma-
das por quienes son responsables de la suerte de
miles de personas. En cambio, podemos mo-
vernos, en medio de guerras, crisis económicas
y tensiones sociales, con “pequeñas” opciones
orientadas al bien.
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El soldado, en las trincheras, puede aliviar
un poco el drama en el que vive con decisiones
justas, con la defensa de la vida de inocentes,
incluso con el heroísmo al negarse a obedecer
órdenes claramente injustas.

El oficinista despedido puede abrirse a op-
ciones laborales quizá difíciles, pero asequibles
con esfuerzo y, sobre todo, con esperanza, para
así ayudar a su familia y reorientarse en la vida

de un modo original, casi como si se tratase de
un nuevo inicio.

Lo importante, ante hechos que no podemos
cambiar, es buscar en cada momento cómo es-
coger, entre las opciones que todavía quedan
abiertas, aquellas que me permitan vivir para lo
único que vale la pena, que consiste en amar a
Dios y en amar a mi prójimo, con esperanza
auténtica y con generosidad gozosa.

Encontré en un convento lo que la «fiesta» no
me daba…

Sor Raquel, joven monja agustina contemplativa, cuenta cómo pasó de convertirse
en la chica llamativa de las fiestas a experimentar un enorme vacío interior, que solo
pudo llenar al descubrir la Iglesia, y con ella a Dios y María. Esta es la historia de

una vocación

Testimonio

Era la chica vistosa ante la que los chicos se
voltean en las fiestas y  que envidian las chicas
por su simpatía. Hoy, sor Raquel ha consagrado
su vida a Dios en el Monasterio de Agustinas
Contemplativas de Santa Ana en San Mateu,
Castellón.

Sor Raquel ha querido compartir su testimo-
nio que, como ella misma confirma, podría so-
nar «surrealista, si miramos la sociedad actual y
la vida que hasta mi entrada en el convento he
llevado».
Comienza diciendo que, «quien no me conoce,
puede pensar que soy una beata, una santita…
¡Ojalá! Pero quien me conoce un poquito sabe
de sobra que no es así».

Curiosamente, había sido una niña muy in-
trovertida, «pensando que era el patito feo, poco
estudiosa, gordita, con granitos… ¡Vamos, poco
vistosa! Y esto creó en mi niñez una gran sensa-
ción de vacío afectivo».

Todo fachada

De este modo, al crecer, como les sucede a
muchas chicas, empezó «a ser ‘más vistosita’,
creí entender que esto era lo importante: llamar
la atención, ser sociable, simpática, amable…
¡Todo fachada!».

Con la distancia, reconoce: «caí en el peligro

de preocuparme tanto de lo de fuera que descui-
dé lo de dentro: todos los dones que Dios me
había regalado los estaba aprovechando para
llenar mi yo afectivo, en lugar de compartirlos
con los hermanos. ¡Cuán ignorante fui!».

Como el pavo real

Al llegar a la adolescencia, nos sigue contan-
do, «me comporté como un pavo real: presu-
miendo de mis plumas. Pero, como al susodi-
cho, cuando está bien hinchado, resulta que le
despellejan, le cortan a trocitos, le guisan y sirve
de alimento a unos comensales, esto mismo
hice yo conmigo».

Sin embargo, sor Raquel reconoce que «hay
algo que ningún mortal puede matar y es la
conciencia; esta gritaba en mi interior día y
noche, sabía que la belleza exterior, el dinero, la
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fiesta, el trabajo, los amigos de juergas, todo
esto pasa, llevándose cada cual un trozo de mí;
y llega un momento que te paras, miras a tu
alrededor y ves que no te queda nada».

La familia, buenos amigos y…

En medio de este vacío interior, sor Raquel
reconoce: «tuve la gran suerte de seguir tenien-
do una familia a mi lado, aunque muchas veces
no lo merecía; de tener amigos de verdad y
gente que me quería bien».

«Y, sobre todo —añade—, pude contar con el
apoyo de la Madre Iglesia, sí, esa que miramos
tan mal y hemos injuriado tanto. Ella es la que
me ayudó a reconstruir mi interior, a poner va-
lores en mi vida y entender que la culpa de lo
que a mí me pasaba no la tenían los demás, eran
mis elecciones las que me han llevado a mo-
mentos desesperanzadores en los que todo me
daba igual, vivir que morir ¿qué importaba?».

«Fue la Iglesia la que dio sentido a mi vida
por medio de Dios y ha sido la Virgen la que ha
llevado mi vocación en todo momento —reco-
noce sor Raquel—. Si por mí fuera, seguiría
malviviendo por ahí, vendiéndome a cualquier
precio por un poco de cariño y matándome a
trabajar por un poquito más de dinero con el que
solo compraba los lujos para el cuerpo, destru-
yendo el alma».

La lección de vida de sor Raquel es clara: «Es
del alma de quien nos debemos preocupar, pues
ya se encargará el que vive dentro de tener la
fachada arreglada».

Dos accidentes de coche… y muchas du-
das

En particular, esta lección la religiosa la
aprendió cuando experimentó acontecimientos
en que los que se halló entre la vida y la muerte:
«lo que me ocurrió con mis dos accidentes de
coche en poco tiempo».

«Te planteas preguntas existenciales: ¿qué
hay detrás de la muerte?… ¿En qué estoy gas-
tando la vida?…  En el único sitio donde encon-
tré respuesta convincente a estos enigmas fue
en la Iglesia».

La monja agustina aclara que «no se trata de
creerlo o no: se apoya en la evidencia de que la
vida avanza, bien hacia donde yo y mi destino

quiere (pues no solo depende de mí) o bien la
pongo en manos de Dios y me fío de lo que él
dispone».

La llamada de un Padre

«Esto a primera vista parece más loco», ase-
gura sor Raquel, pero confirma «que da más
plenitud y seguridad responder a Su llamada.
Nunca te obliga a nada y si te dejas guiar…
¿dónde te va a llevar tu Padre, que te quiere, te
conoce, es creador y poseedor del mundo ente-
ro?».

«Por supuesto, al sitio más adecuado para ti,
en el que llegues a ser más feliz».

Y sor Raquel concluye su testimonio: «¡Es lo
que hoy por hoy, con satisfacción, estoy experi-
mentando y os comparto!».

Ahora comparte su consagración a Dios con
otras hermanas de monasterio, a las que enton-
ces no conocía y que hoy experimenta como
hermanas.

Una comunidad consagrada a Dios

Uno de los rasgos específicos de su carisma
agustino, es una gran riqueza: cada hermana
aporta sus dones, talento, personalidad. Las
ancianas son estímulo, sabiduría y experiencia;
las hermanas más jóvenes traen un sentido fres-
co de celo y energía; mientras que las hermanas
más experimentadas traen el ejemplo de perse-
verancia y fidelidad.

Cada día, buscan a Dios, por Cristo, bajo la
guía del Espíritu Santo, a través de la oración
litúrgica —que la madre Iglesia les ha confia-
do—, a través de la meditación de la Palabra de
Dios y la vida interior que alimentan con el
silencio y el recogimiento propios de nuestra
vida monástica.

También tienen una serie de trabajos comu-
nes para el sustento material de la comunidad, el
principal de ellos la elaboración de pastas, que
venden en una pequeña tienda en el mismo con-
vento, también plancha y almidonado de ropas.

Todo este trabajo lo realizan en silencio, para
mantener el clima de oración que les permita
escuchar al Maestro interior, Cristo, en su cora-
zón. Oración, trabajo y estudio forman, a gran-
des rasgos, el entramado de la vida diaria de sor
Raquel.

Testimonio
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Recordando testimonios de Peñablanca

El lunes 24 de octubre de 1983, me hallaba
en el cerro de Peñablanca, en una aparición.
Había muchísima gente. De pronto, Miguel
Ángel salió del santuario y en éxtasis, comen-
zó a recorrer el sitio como lo hace comúnmen-
te, hasta llegar al sendero. Luego regresó y al
llegar a la reja donde está la pequeña gruta,
cayó abruptamente al suelo, de rodillas y con
mucha rapidez se dobló hacia atrás, tanto que
impresionaba verlo pues se sabe que él sufre
de la columna.

Yo me encontraba justo detrás de él, vi su
rostro, casi a mis pies, muy pálido, y lo que
me impresionó muchísimo fueron sus ojos.
Lo que vi reflejados en ellos puedo describirlo
así:

En la parte oscura de los ojos se empezaron
a reflejar estrellas y luego se formó la imagen
de la Virgen del Carmen, muy nítida, una
imagen en cada ojo del vidente. Lo distinguí
claramente, sin ninguna duda. En ese momen-
to sentí una enorme emoción; miraba y aún
así me costaba convencerme que yo estaba
siendo testigo de un milagro, un regalo que
Dios quiso hacerme.

Comencé a decirles a las personas que se
acercaran a mirar los ojos del muchacho. To-
dos los que se aproximaron, describieron lo
mismo que yo vi, con idéntica emoción. Allí,
en los ojos de Miguel Ángel, claramente visi-
ble vieron la imagen de la Virgen del Carmen.

Doy gracias a Dios y a la Madre del Cielo
por el privilegio concedido.

Este es mi testimonio de un hecho que vi y
que puede ser avalado por varias personas.

Octubre de 1983.
LORENZO CÉSPEDES ALLENDE

Quilpué

Testimonio

Llegó María Ayala y me invitó a Peñablan-
ca, pero yo no me decidía a ir porque era yo
una persona incrédula, no creía en nada.

María conversó con la Sra. Zoila insistién-
dome de nuevo, porque nosotras tenemos que
ser puente para las personas que no creen, y
ellas insistieron de nuevo y yo respondí que
no tenía ánimo de nada, me sentía mal. Y ahí
acepté, pero al llegar allá todavía me sentía
enferma.

Participé del Rosario y luego en la Misa,
pero igual no creía.

Me senté al lado de la Sra. Alicia y en esos
momentos llegó una señora muy linda que me
colocó su Rosario por la cabeza, me abrazó,
me besó. Sentí una picazón grande de la cabe-
za a los pies.

Terminó la Misa y empecé a buscar a la
señora y no la encontré más. El Rosario le
brilló en sus manos y desde ese instante mi
vida cambió, me sentí tan bien.

Ahora no hallo la hora de llegar a Monte
Carmelo. Les digo a las personas que lean mi
testimonio, que se acerquen a la Virgen y a
Dios, y es lo más lindo estar cerca de Ella.

MARÍA GONZÁLEZ CARRASCO

Los Andes
5 abril 2003

Estar cerca de Ella

Por qué creo que la Virgen
María vino a Peñablanca

Lo creí desde el primer momento, cuando
en una radio de Santiago el locutor comunicó
que ese día a las 12,00 hrs. la Virgen estaría
en Peñablanca.

Era la mejor noticia que había escuchado
en mi vida; fue tanto que salí de la oficina
donde trabajaba y fui casi corriendo a la casa
a avisarle a mi familia para que escuchara y a
pedirle a mi tía que se pusiera en las manos de
María para que la sanara.

He sentido su apoyo en los momentos difí-
ciles que me ha tocado vivir, entre ellos la
muerte de mis familiares más cercanos y que-
ridos.

He sentido esa paz que sólo viene de Dios
por medio de la Madre.

ANGÉLICA MAIDANA ROJAS

San Vicente de Tagua Tagua
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M E N S A J E S
Vosotros debéis saber que no he venido al mundo a amenazaros. Mas vengo a daros una

oportunidad. Como soy La Corredentora quiero establecer aquí una devoción al Corazón
Inmaculado de la Encarnación del Hijo de Dios. Mas también aquí, mi Inmaculado Cora-
zón, como os enseñé en Fátima, y habrá paz.

Rezad el Rosario, haced sacrificios, haced penitencia, cumplid las cosas de Dios como
Él las manda. No le ofendáis más, que demasiado se le ha ofendido.

Las modas de hoy ofenden mucho al Señor. Ya no hay respeto, ya no hay respeto en la
casa del Señor. El Señor está triste. Os pido que recéis mucho para expiación de los pecadores.

Rezad mucho para que nada os suceda. Mi Corazón Inmaculado va a protegeros del
mal. Seguid rezando y cuando lo hagáis, decid las palabras que os enseñé en Fátima:

¡Oh, Jesús mío!, perdona nuestras culpas, presérvanos del fuego del infierno, atrae a
todas las almas al cielo, especialmente las más necesitadas de tu misericordia.

Otra vez os digo:

No ofendáis más al Señor; se le está ofendiendo mucho. Ya no se visita al Santísimo
Sacramento, lo dejan a un lado por las modas. En reparación de esto quiero que todos los
viernes de todo este mes y del próximo le dediquéis una hora al Santísimo para reparación a
las ofensas que le hacen a Dios, Nuestro Señor.

No tengáis miedo, no os preocupéis. Os traigo la paz. Por eso, quiero ardientemente ser
venerada como la Dama Blanca de la Paz.

Rezad y haced sacrificios y visitad el Santísimo. Id bien vestidos: el hombre que sea
hombre, la mujer que sea mujer. La inmundicia ofende mucho al Señor.

Ya no se respeta la palabra del Señor. No sigáis ofendiendo a los ministros de mi Hijo,
aquí en la tierra.

Como lo dije en La Salette os digo hoy ante todos vosotros: Siguen aumentando las
cloacas del clero. Ofenden más al Señor. Muchos van por mal camino. Se separan de Cristo.
Llevan una falsa doctrina. Pero no temáis de esto porque la Iglesia de Vuestro Señor seguirá
adelante.

No ofendan al Señor que es demasiado ofendido.

Ayudadme.

Pecadores, no temáis. Aquí está Vuestra Madre que os busca y os llama a vosotros a que
proclaméis el cariño del Señor. Yo espero una respuesta de vosotros. No temáis. Soy la Llena
de Gracia. Mi Corazón será vuestro refugio.

Hijitos míos, no ofendáis más al Señor, ya está siendo demasiado ofendido. Visitad el
Santísimo porque se encuentra solo. Ayudadme para expiación de los pecados.

Soy la Llena de Gracia y mi Corazón Inmaculado será vuestro refugio. Y mi manto
protector os cubrirá. No os confundáis, hijitos predilectos, que los tiempos son difíciles, pero mi
Hijo me ha enviado a Peñablanca a una misión importante, salvar almas que van a la perdición.

Peñablanca, Chile – 23 de marzo de 1985


